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LA 


MENSAJERA. 





Opera cómica en dos actos 


ORIGINAL DE 


DON LUIS OLONA, 


MÚSICA DE 


Y) Joxg un G/astambide. 
A E 


Representada por primera vez en Madrid en el teatro Español, el dia 24 de 
Diciembre de 1849. 


NOE. 


IMPRENTA, LIBRERÍA Y LITOGRAFÍA DE LA REVISTA MÉDICA, 
á cargo de D. Juan B. de Gaona, 
plaza de la Constitucion, número 44. 
1350. 


ista obra es propiedad 
de sus editores. 
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Los corresponsales de la imprenta, librería 
y litografía de la Revista Médica son los aulo- 
rizados para cobrar el derecho de propiedad. 





CU Excmo. Senos 
D. LUIS JOSÉ SARTORIUS, 


CONDE DE SAN LUIS, 


Ministro de la Gobernacion del remo, etc. 


NA ce Ar Lot cÁ, 


Digitized by the Internet Archive 
in 2020 with funding from ¿ 
University of North Carolina at Chapel Hill 





- 


https://archive.org/details/lamensajeraperacOOgazt 


Personas. Actores. 


— 


D, GIL, músico de aldea, Sr. Salas. 
D. CLETO, mayordomo 


del rey, » Arjona.(D. Joaquin 
_La MARQUESA DES. JuAN, Sra. Lamadrid. (Doña 
Bárbara.) 
INES, hija de D. Gil, -» Moscoso. 


EL CONDE DE MÉRIDA, bajo 
el nombre de D. Juan, Sr. Osorio. 


D.2 ANA, Sra. Córdoba. 
ENRIQUE,guardia decorps, Sr. (ronzalez. 
ALDEANOS, ALDEANAS, Coristas y comparsas. 


qq SSA > — 
4 


La accion en el primer acto, en una aldea 
cercana á Aranjuez. En el segundo, en el palacio 
de Aranjuez, reinado de Felipe Y. 
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ACTO PRIMERO. 


DD YN 


El teatro representa un pintoresco valle. Al 
fondo montañas: arboles en diversos parajes. A la 
derecha del público y en primer término, una casa 
campestre con puerta y ventana alta practicables: 
á la puerta un asiento de piedra. La accion em- 
pleza al amanecer. 


Hiscene primeres. 


Se ven cruzar por el monte algunos aldeanos que con 
instrumentos de labor van á su trabajo. A poco 
se oye el reloj dela aldea que da las cinco, y des- 
pues el tañido de una campana. Un EmBo0zADO sale 
con precaución por la izquierda del público y se 
dirige cautelosamente hácia la casa: se acerca á 
la puerta, mira por la cerradura y aplica el oido. 
En esto se siente un alegre rumor de fiesta, y el 
Embozapo se aleja aparentando temer ser visto. 
Una multitud de aldeanos y aldeanas sale en se- 
guida dirigiéndose tambien á la casa y amando á 
la puerta: todos vienen engalanados con cintas y 
flores; uno de los aldeanos trae una cesta, algunos 
otros panderetas. Despues D. GIL. 


E ¡ 0 ya 


Musica. Imtroducciom. 


Coro de aldeanos, 


ALD. Tan, tan, tan, tan! (Llamando.) 
Ya el alba colora 
la alegre floresta, 
venid á la fiesta 
y el sueño dejad. 
Tan, tan, tan, tan! 
Abrid, que hoy del santo 
patrono es el dia 
y el pueblo á porfía 
buscándoos esta. 
Tan, tan, tan, tan! 
| Despertad, despertad! 
GiL. Quién? 
(Abriendo de pronto la ventana, asomándose con 
gorro de dormir y con voz destemplada.) 


AL. Abrid. 
Gin. estornudando.) Atch! Qué alboroto! 
Qué sucede? - 


ALD. Abrid. (Hablando 
GuL. Dale! al mismo 
ALD. Bajad. fiempo.) 


Tan, tan, tan, tan! 


Ed Y 


Gin. Tan, tan, tan, tan! 
(Remedándolos impaciente.) 
ÁLD. Ya el alba colora 


la alegre floresta, 
corred a la fiesta 
y el sueño dejad. 

GIL impaciente.) Estoy en ayunas 
y al baile no corro, 
ni puedo al piporro 
las notas sacar. 

Con que, agur. 
(Disponiéndose á cerrar.) 


ÁALD. Chsss!! 

(Haciendo señas para que no cierre.) 
Gu. Que? 
ALD. Esperad, esperad. 


Rica empanada, 

(Mostrándole la cesta.) 

dulce licor, 

dar van al músico 

gusto y vigor. 
GiL. mirando la cesta.) Rica empanada, 

dulce licor.... 

Voy, bajo rápido 

con mi fagot. —(Vase.) 
ALD. - Al ver la cesta 

no resistió. 

Viva del vino 

la tentacion. 

Viva! viva! 

Viva el licor! 


9 — 


GiL sale.) Con que hay trinquis y empanada! 


A ver? 
(Abriendo la puerta y con risueño fino regis 
tra la cesta.) 
Hola! es un manjar. 
ALbD. Vaya un trago. - 
(Echándole de beber.) 
GrL. Venga, basta! 
basta! jeeel buen vino esta. 
Bueno está. 
Ahora sí que á vuestras órdenes - 
mi fagol conmigo irá. 
ALD. Al son hoy de vuestra música 
todos hemos de bailar. 
Aria. 
Gir. Aquí teneis al músico, 


zagalas y pastores, 
placeres y dolores, 
y triunfos cantaré. 
De mi instrumento lánzanse 
el ay! de acerba pena, 
la grata enhorabuena, 
la voz de amante fe. 
Yo de todo cuanto pasa 
(Casi parlante.) 
soy un vivo Calendar lo, 
soy el hombre necesario 
del entierro y del festin. 
Ya me encuentro en una hoda, 


ALD, 


GIL. 


ALD. 


GIL. 


us 
ya celebro un jubileo, 
ya me llaman á un bateo, 
ya hago son á un bailarin: 
sé quién rie, sé quién llora, 
quién ganó a la lotería: 
si dió á luz doña María, 
si emplearon a don Juan. 
Quién y cuándo cumple años, 
dónde hay danza ó hay banquete, 
quién se sale, quién se mete, 
quiénes vienen, quiénes van. 
En fin, nadie se libra 
de mi fagot aquí. 
Honor al portentoso 
ingenio de don Gil. 


Alegro». 


Cuando á las niñas 
quiere cantar, 

miel son las notas 
que el fagoi da. 
Larará la, larara, la, 
larará, la la. 

Larará la, larara la, 
larará, la la. 

Si canta á un viejo 
gerdo y tripon, 

los puntos graves 
«son de rigor. 
Lororon, lon, lororon, lon, 


NE 
lororon, lon, lon. 


ALD. Lororon, lon, lororon, lon, 
lororon, lon, lon. 
GuL. Envidia Orfeo 


tiene de mi, 

que soy la gloria 

de este país. 

Pronto á la danza, 

presto al festin. 
(Se pone á la cabeza de los aldeanos y se van agi— 

tando sus panderetas y en alegre confusion.) 

ALp. Todos en marcha; 

viva don Gil! 


Mscena HF. 


D. Cueto corriendo, D.* ANA detrás y despues 
D. Juan. 


Cueto. Aqui de mis piernas!  (Vase.) 
ANA. Pérfido! huye de mi! Pst, eh! pst! 
(Vase.) 

JUAN. Pues señor, me he quedado lucido! 
Cuando estábamos don Cleto y yo en lo 
mas interesante de nuestra conversacion, 
ve a doña Ana bajar de un carruaje y 
echa á correr como alma que lleva el 
diablo. 

ÁNA. sale.) (Quien es capaz de alcanzarle! 
Oh! infame! ¡Jurarme amor eterno y ol- 


JUAN. 


ANA. 


JUAN. 


ANA. 


JUAN. 


ANA. 


- SuANn. 


ANA. 
JUAN. 
ANA. 


JUAN. 


bios 
vidarme cuando mas confiaba en ser su 
esposa! 

¿Pero qué os ha traido tan de mañana 
a esta aldea? 

Y á vos, qué os importa, caballero? 

riendo.) Perdonad... 

No hay de qué. (Aparte.) Este qui- 
dam que nadie conoce y que se ha inge- 
rido en la córte queriendo saberlo todo... 
(Yéndose.) 

Una palabra, doña Ana. 

Eh! (Con sequedad.) 

¿Me han engañado mis ojos, ó venia 
con vos vuestra amiga la marquesa de 
San Juan? 

Conmigo venia. . 

Y se ha quedado sola? Voy... 

La marquesa no necesita de vuestra 
compañía. Besoos la mano. (Vase.) 

Perdonad! Está visto que no me 
pueden sufrir ni esta vieja ni la marquesa 
mi prometida. Cada vez me alegro mas 
de que mi tio el duque de Vergi, que se 
ha empeñado en casarme con su sobrina, 
me concediese, ya que no el permanecer 
soltero como yo deseaba, al menos el que 
abandonando nuestra pacifica residencia 
de Napoles, viniese yo con el supuesto 
nombre de don Juan, á conocer á la mar- 
quesa sin que ella lo sospechase y á estu- 
diar su carácter, antes de contraer seme- 


AB 
jante boda Pero mi incógnito me pro- 
porciona un desaire a cada momento. Ya 
se ve! Me cree un pobre diablo, ¡y esta 


corte de España es tan grave, tan ento- - 


nada!.... ¡Y que no me atreva a descu- 
brirmel... Y para qué? si es tanto mi 
infortunio, que a mas de su desvío en— 
cuentro á la marquesa enamorada de 
otro! Y de quién, santo Dios! De un 
pobre guardia á quien ella, merced á su 
favor con la reina, ha elevado á ese 
puesto. Ved ahí lo que es el mundo. Ese 
jóven es amado sin que él lo sospeche; y 
vo... Hola! don Cleto vuelve. ¿Qué 
diablos ha sido eso? 

Cuero. sale.) Se fué? 

Juan. Ya estará lejos de aqui; pero qué... 


Cuero. Nada! un dulce recuerdo de amor, 


que no me deja á sol ni á sombra. 
JUAN. Doña Ana? | 
Cuero.  Responded á las preguntas que os 
dirigí hace poco. 
JUAN. Hablad. 
Cuero. Vos habeis entablado amistad con- 
migo, merced á una carta del conde de 
Mérida. 

Juan. — Sí. (Me recomendé á mí mismo.) 
Cuero. ¿Sabeis si insiste él y su tio en la 
proyectada boda con la marquesa? 

JUAN. Por qué no? Pero vos que sois el 
encargado aqui por ellos de arreglarla... 


A 

Grnero. Y decidme, si esa boda se desbara— 
lase... 

JUAN. Cómo? 

CLero. — Figuraos que... yo, porejemplo, hu= 
biese calculado que lo que procuro para 
casar á otros, podia procurarlo para ca- 
sarme á mi. 

JUAN. Con la marquesa! 

Cuero. Me habeis entendido. 

Juan. — ¡Vos, vos casaros con... Ja, ja, ja! 

Cuero. Os reis? bueno. Pero por si forte, 
ya he hecho creer á la marquesa, que su 
prometido es feo, raro, y hasta viejo. 

JUAN. (Ah! picaro intrigante!) Pero cometer 
semejante traicion... 

CLero. Amigo mio, un rival no es prójimo. 

JUAN. Pero ¿os prometeis que la marquesa 
acepte vuestra declaracion de amor? ¿No 
sabeis sus nuevos amores? 

Cuero. Con Enrique? esejóven guardia? Bah! 
aun no se han declarado: además ¿Creeis 
que no me he prevenido de antemano? 


JUAN. Cómo? (Yo estoy aturdido.) 
CueTO.  Jándole un papel.)  Leed. 
JUAN. Una órden para que Enrique salga 


inmediatamente á incorporarse al ejér— 
cito de ftalia. Esto equivale a un des— 
tierro. 

Cuero. Sí: S. M. el rey estaba anoche de 
muy buen humor, y lo ha decretado sin 
dificultad. Pero despues he pensado que 


4 


JUAN. 


—18— 
la marquesa descubriria mi plan, y fi- 
guraos su odio contra mi sí conociera esa 
órden. 
guardando la órden.) (Oh, qué idea!) 


Cuero. Además, la ausencia de Enrique au- 


JUAN. 


mentaria su amorosa inclinacion en vez 
de disminuirla. Don Juan, os tengo por 
amigo y voy á participaros mi nuevo pro- 
yecto si me dais palabra, no solo de ca—- 
llarlo, sino de cooperar á él. 

Os he dicho que conteis conmigo. 


Cuero. Pues oid con atencion. Hace tres 


JuAN. 


dias que estando yo en las ventanas de 
mi cuarto... ya sabeis, en la parte de pa- 
lacio que mira hacia este lado y que linda 
con las habitaciones de los guardias, vÍ 
dirigirse á aquel sitio una paloma blanca 
como la nieve, y de cuyo cuello pendia 
un papel sostenido con una cinta verde. 
Al pronto me pareció que iba á entrarse 
en mi cuarto, pero... con gran sorpresa 
mia, penetró por la otra ventana en el 
inmediato, que es precisamente el que 
ocupa mi rival. Permanecí en obser— 
vacion, y a la media hora Enrique apa- 
reció en su ventana, ató al cuello de la 
paloma otro papel, distinto sin duda del 
primero, y el ave emprendió su vuelo 
con direccion á esta aldea. 

Eso tiene todas las trazas de una cor 
respondencia secreta. 


e e E 


Cuero. Y asi esen efecto. Al otro dia y á 


la hora misma, volvió el veloz correo, 
pero yo estaba prevenido de antemano. 
En el palomar de palacio hay escelentes 
ladrones, y merced á uno de ellos vino á 
mis manos la inocente paloma.  Cogi el 
papel que trala y la solté en seguida, 
Operacion que he continuado felizmente 
durante tres días, en los cuales la palo- 
ma ha vuelto, cayendo en mi poder tres 
billetes amorosos que revelan, que Enri- 


- que tiene su Filis en esta aldea, y que 


JUAN. 


ambos se enviaban diariamente aquellos 
mensajes. 

Bravo por don Cleto! (No puede ha- 
ber noticia mas interesante para mí.) 


CLETO. ¿A que no acertais con mi nuevo 


JUAN. 


plan? 
- Confieso. .. 


Cuero. — Pues es muy sencillo. Áveriguo quien 


JUAN. 


es la jóven aldeana; me declaro su pro- 
tector, la llevo á palacio y la hago don- 
cella de la reina. No comprendeis aún? 
La ve Enrique, erece á su lado su cari 
ño, les arreglo su boda y... ¿qué podrá 
contra amor tan acendrado la marquesa? 

(Precisamente lo que á mí me con— 
viene.) Cáspital ¡qué cabeza lan bien 
organizada teneis! 


Cueto. — Libre de rivales, me declaro yo en- 


tonces, y aunque no sea mas que por ven— 
garse de Enrique... 


== 

JUAN. La marquesa os aceptarál... (Eso lo 
verémos.) 

Cueto. Voy á empezar misaveriguaciones, y 
si encuentro á esa jóven, hoy mismo... 
Os volveis á Aranjuez? 

JUAN. Lo mas probable es que continúe ca— 
zando hasta el mediodia. Si me necesi- 
tais, sabed de antemano que ando por 
estos alrededores.  (Vase y vuelve.) 

Cuero. Pues ea! hasta luego. Ah! dadme 
esa órden que os enseñé... 

JUAN. (Cómo quedarme con ella?) Si os la 
volvi. No os acordais? 

Cero.  Perdonad.... estoy tan distraido.... 
(YFéndose registrando los bolsillos.) 


Blscens HER. 
D. Juan solo: despues ENRIQUE. 


Esta órden! friolera! En este instante 
corro á buscar a la marquesa y a entre- 
gársela como prueba de que eres enemigo 
suyo, viejo estrafalario. Ve, concierta 
el plan para estorbar sus amores con En- 
rique, y sirve con ello mi propia causa: 
yo en tanto rompo tu amistad con mi fu- 
tura y me deshago de mis dos rivales sin 
que elía tenga motivos para recelar de 
mí. Pues señor, no perdamos tiempo. Yo 
no sé si esta es cuestion de orgullo ú de 


Mx 


26 
cariño. En fin... allá lo verémos. (Se echa 
al hombro el arcabuz y va á irse.) Calle! 
me ha parecido... Sí, es nuestro jóven 
guardia (Se detiene. ) que se dirige á este 
sitio.  ¿Vendráá ver á su amante miste- 
riosa? Buena ocasion para averiguar. 
ocultiémonos. (Se oculta.) 


¡Enrique saliendo, mira á un lado y otro, y fija por 
ultimo sus miradas en la casa de D. Gil: ) 


> 


Cantinela. 


Respira, pecho mio, 

el aura embalsamada 

que anuncia la morada 

tranquila de mi amor. 

No guarde hoy ya tu seno 

recelosa duda fiera, 

y mi esperanza muera 

0 acabe mi dolor. 

Tres auroras, prenda amada, 

triste y solo ví pasar. 

¿Dónde está la mensajera 

de tu amante lealtad? 
Dónde esta? 


Mensajera, siá mis quejas 
que ligera hoy te alejas 
por el aire dó te ocultas? 


vÍ Cruzar, dónde vas? 


DÍ 

Si me olvida la que adoro 

en los brazos de un rival, 

mensajera, ven tú al menos 

mi desdicha á consolar. 
Dónde estas? 


Mensajera, si á mis quejas 
que ligera hoy te alejas * 
por el aire dó te ocultas? 
vÍ cruzar, dónde vas? 


JUAN. desde donde está oculto.) Sus ojos se 
fijan en esa ventana, no hay duda! Alli 
vive la que ama. Oh! que feliz descubri— 
miento! Calle! ahora mira sobresaltado 
hácia el bosque, (Vase Enrique.) y se 
aleja como temiendo que le sorprenda 
alguien aquí. (Sale á la escena.) ¿De quién 
huye? Cielos! si es la marquesa con doña 
Ana. (Se oculta de nuevo.) 


Mscena IV. 
La Marquesa, D.* Ana y D. Juan despues. 


Maro. ¿Con que decis que habeis visto a 
Enrique cruzar por el atajo? 

ANA. Lo mismo que vi á ese pérfido de don 
Cleto. 

Maro. — Entonces .. no hay duda! Enrique 


e ¿E 
trae algun objeto á esta aldea. 

ANA. Como me lo presumi desde que sali— 
mos de Aranjuez siguiendo sus pasos. 

Maro. — ¿No habeis observado su profunda 
tristeza de tres dias á esta parte? ¿Su dis- 
traccion cuando yo le hablo, y sobre todo 
su amarga sonrisa cuando le dije ayer 
que habia personas en el mundo que le 
amaban y que no descansarian hasla ver- 
le feliz? 

- ÁNA. Sin duda no comprendió toda la in- 
tencion de vuestras palabras. 

Maro. — Ob! pues ya es tiempo de que mi 
suerte se decida. 


ANA. Qué! vais á... 
Maro. A ofrecerle mi corazon y mi mano. 
ANA. El mundo al revés! Pero ¿romper 


así la ventajosa boda dispuesta por vues- 
tro tio, ser el blanco de las murmuracio- 
nes de la corte... 
Maro. — A'todo estoy resuelta. 
ANA. ¿Y si vuestro futuro el conde de Mé- 
rida se presentase, como es muy pro- 
bable, de un momento a otro? 


Maro. — Ah!no lo quiera Dios. 
ÁNA. Vuestra palabra está comprometida. 


Mano. A medias. Y además, la tardanza 
inesperada del conde equivale á un de- 
saire que me da derecho a deshacer mi 
empeño. ¿No comprendeis lo que pasa 
en mí? É 


— 


ANA. Ay! quién no comprende esas Cosas? 
Sobre todo, cuando urge el tenerlas. 

Mano. Venid, busquemos á Enrique. 

JUAN. (Hé aquí una buena ocasion.) Señora 


Marquesa... 
Maro. Al! Dios os guarde. (Este hombre 
me persigue con una tenacidad...) 


ANa. (Si: es un entremetido que me fas— 
tidia.) 
JUAN. Permitid, señora marquesa, que 0s 


sirva de escudero. Os ví desde el bosque 
donde cazaba y me he apresurado... 


Mane. Mil gracias; pero podeis continuar 
vuestra partida. 

JUAN. Despues que os haya acompañado. 

Maro. (No hacomprendido aún que me mo= 
lesta.) 

ÁNA. Os repetimos que... 

JUAN. Me dirijo á la marquesa, señora. 

ANA. Si, pero... 

JUAN. Pero me dirijo á la marquesa. Tengo 
precision de noticiaros una cosa de suma 

Importancia. 
Maro. — Hace pocos dias os valisteis del mis- 


mo prelesto para hacerme una intempes- 
tiva declaracion de amor, que afortuna— 
damente no acabé de.oir. (Con seriedad 
disponténdose á irse.) ¿Quereis tal vez 
continuarla? Dios os guarde. 

JUAN. Deteneos, señora! 

Maro. . ¿Y sios dijera que no quiero escu— 


JUAN. 
ÁNA. 
JUAN. 


. Ana. 


JUAN. 


ÁNA. 


JUAN. 
ANA. 
JUAN. 


ÁNA. 
- JUAN. 
ANA. 


charos? Me parece que lo debiérais ha= 
ber comprendido antes.  (Cerradle el 
paso, luego nos verémos.) (A doña Ana, 
y vase.) 

aa anida st uademiica 
hablarla? - 

Justo: porque no sois santo de su de- 
vocion, ni de la mia. 

Calle! ¿Teneis vos muchos mejores 
que yo en vuestro calendario? 

¿Y quién os ha dicho que tenga yO 
calendario alguno, caballero? 

(Ah! si enviándole yo esta órden de 
que iba á hablarle y no esplicándole nada 
sobre ellal... Sí, por fuerza me llamaria 
ella misma, para saber. .) Señora, ya 
que no me es posible que la marquesa 
me escuche, servíos darla este papel. 

¿Cómo se entiende? ¿Tengo yo cara 
de corre, ve y dile? 

Pero si. 

Hacerme 4 mí tercera! 

Si no es lo que pensais! Calmaos, 
señora. Qué carácter tan vivo teneis! 

Vivo, eh? es que he sido militar. 

Vos! 

Mi difunto quise decir. Estais? Don 
Leon de la (zarza, que pereció en una 
batalla, despues de haber muerto á lan— 
zazos á dos tudescos, herido á uno y es— 
tropeado á tres. 


—— 


Juan. — Cáspital empuje tenia el difunto! 

ANA. No lo creeis? pues cuando yo os lo 
digo... 

JUAN. Sí, si... razones tendreis para ello, 


pues bien, señora, por la memoria del 
valeroso don Leon y por lo que despues 
de él ameis mas en el mundo, os juro que 
este papel no es lo que habeis pensado, 
sino una cosa de suma importancia para 
el reposo y el interés de la marquesa. 

Ana. Qué decis? 

Juan.  Dignaos entregárselo al momento con 

; toda reserva: y cuando lo haya leido, yo 
iré, si consiente en ello, á esplicarle quién 
ha conseguido de S. M. la presente órden. 
Podeis leerla si gustais. 

ANA. la toma y lee.) Cielos! 


Escena Y. 
Dichos y Don Cuero. 


Cueto. sin verlos.) Vamos, hoy es dia aciago 
para “mi. ptr 

JUAN. aparte á doña Ana.) Guardadla que 
no la vea. 

ÁNA. la guarda.) Don Cleto! 

Cuero. sin verlos.) Al preguntar por la jó- 
ven á quien busco, me encuentro cara á 
cara con un pariente mio, que ha dado 
en pedirme parte de una herencia que yo 


—Y1— 
no le quiero dar y por poco hay la de... 
ÁNA. ayarrándose del brazo de Cleto.) Al 
fin puedo hablaros, caballero. 
Cuero. — (Santa Úrsula!) 
JUAN. (Maldito encuentro!) | 
ANA. ¿Me esplicaréis el misterio que ro- 
dea vuestra conducta de algunos dias á 
esta parte? 
Cuero. Ahora no puedo: mañana por la ma- 


hanita.. 
ANA. No s señor: abora, ahora! 
Cuero. — (Que no hubiera aquí un agujero!) 
ÁNA. Hablad: ¿por qué esquivais mi pre- 


sencia? por qué? 
CUnero. Por... (Qué la diré?) Por... (Viendo 
don Juan.) por que ando en busca 


vuestra. 
Ana. Qué salida es esa? 
JUAN. En busca mia? 
Cuero. — (Al fin encontré un medio.) 
ÁNA. ¿Pensais evadiros con esas mentiras 


de darme estrecha cuenta?... 

Cuero. Mentiras, eh? ¿No es verdad que te— 
neis que devolverme cierta órden del rey 
que os dí hace poco? 


JUAN. (Callad, voto a brios!) 
Cuero. — No: es que de veras no la encuentro. 
JUAN. (Va á descubrir que se la he dado a 


doña Ana.) 
ANA. Una órden del rey habeis dicho? 
JUAN. aparte á doña Ana.) No le hagais 


—98— 
caso. Si es un pretesto para alejarse de 
vos. (Aparte á don Cleto.) Escapad, yo 
os guardo las espaldas. 

CULerTOo. — Esta puerta... uf! (Se mete en casa 


de don (m.) 
ANA. 0Oid: deteneos, inicuo! 
JUAN. (Gracias á Dios!) 
ANA. Y ha cerrado! ¿Quién vive en esta 
» casa? 
JuAN.  Quése yo? Vámonos de aquí. 
ANA. No, no. Yo necesito saber por qué ha 


entrado en ella, por qué os habló de una 
órden del rey cuando acababais precisa— 
mente de hacerme ocultar esta. 

Juan. — Chis! Reparad que un hombre viene 
hacia aquí: callad y alejaos, señora, si- 
quiera por vuestra propia fama. 

ANA. Ah, pérfido! ¡Y yo tan necia que le 
amabal Y 

JUAN. Vamos, Vamos. 

Axa: (Oh! yo volveré...) 


Iiscena WI. 


Don Cueto, Enrique, Ines. 


CLETO.  asomándose ú la puerta. Ya se ha ido. 
salgamos sin embargo con cautela. 


(Se emboza y sale á tiempo que aparece Enrique, 
¿Que al ver un embozado se sorprende.) 


e 
Enr. Ah! 
¿A quién de la morada 
de Inés saliendo vi? 
Por qué se oculta el rostro? 
Qué pasa, oh Dios, en mi? 
Los celos me atormentan, 
su lama siento aquí; 
sin duda mis temores 
Hegáronse á cumplir. 
(Queda pensativo.. 
- INES. Al pié de mi ventana 
(Saliendo de la casa.) 
rumor confuso of. 
Si fuera el bien que adoro, 
quién mas que yo feliz? 
Enn. Los celos me atormentan, 
su lara siento aquí; 
sin duda mis temores 
llegáronse á cumplir. 
ÍNES. Ay triste! en vano aguardo 
consuelo á mi sufrir. 
Me olvida, y su silencio 
la muerte es para mi. 
Mas cielos! no, no es sueño. 
Mi bien! Enrique! 
(Corriendo á abrazarle.) 
Enr. Si. 
(Friamente.) 
Ixgs. St. 
(Repitiendo la frase tristemente, ) 
Indiferente y frio 


ENR. 


Ines. 


Enr. 


INES. 
Enn. 


INEs. 


Enr. 


Inks. 
Enn. 
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de mí la vista alejas, 
apenas ¡ay! me dejas 
tus manos estrechar. 
¿Qué importan mis pesares 
a la que en pocos dias 
las tiernas ansias mias 
infiel llegó á olvidar? 
Una aurora, mi bien, y otra aurora 
Mi mensaje de amor te envié, 
Y una aurora tambien y otra, en vano 
Tu respuesta anhelante esperé. 
Ah! sin duda mi tierno cariño 
De tu mente la ausencia borró. 
Dilo, ingrato, mi muerte ó mi vida 
De tus labios, en fin, sepa yo. 
Una aurora tambien y otra aurora 
Esperé tus mensajes de amor, 
Y el silencio mi ardiente esperanza 
Una aurora tras otra burló. 
Y hoy que vuelvo á los sitios que un dia 
Nuestro afecto miraron crecer, 
Duda horrible mi pecho despierta, 
Celos siento en el alma nacer. 

Celoso tú de mi? 

Ya basta, Inés, á Dios! 

Cruel! te vas asi? 

Voy de la muerte en pos, 

A Dios! - (Decidado.) 

A Dios... (Con amargura.) 
Voy de la muerte en pos. 
(Enrique va á irse, Inés le detiene.) 


INES. 


ENR: 


 ÍNES. 


nr. 


InEs. 
ENR. 
Inks. 
Enr. 


[NEs. 
En. 
Ines. 
ENR. 
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Piedad de mi, gran Dios! 
Apiadente mis lágrimas! 
Detente, dueño mio, 
mas bien que tu desvio 
la muerte quiero yo. 
Al ruego de tus lagrimas, 
(Enternecido.) 
hermoso dueño mio, 
mi amante desvarío 
cual vaga sombra huyó. 
El fuego de mis lágrimas 
venciendo tu desvío, 
por siempre dueño mio 
la dicha me volvió. 
Al ruego de tus lagrimas 
amante dueño mio, 
mi ciego desvarío 
cual vaga sombra huyó. 
Solo falta á mi ventura 
una prueba de tu fe. 
Habla. 
Hoy mismo sé mi esposa. 
Cómo! olvidas tu deber? 
Soy soldado: mas no temas, 
pronto libre volveré. 
Pronto? 
Si, lo espero; dudas? 

Amor mio! 

Dulce bien! 

[Abrázanse.) 


fm 


Escena VIL. 


Dichos: D. GiL aparece en el fondo, viéndolos abra- 


zados. 


GuL. 


Los nos. 


TL. 
Enn. 
GIL. 
Ines. 


Gir. 


Los Dos. 


Gu. 


Terceto. 


Canasto! 

Ab! (Separándose.) 
enmedio de los dos.) Qué es esto? 
Es... (Queriendo aplacarle.) 

Calla! 
Es que... 
Chiton! 
Papa, me siento mala, (femedándola.) 
no quiero fiestas yo. 
Ay, n0! 
Que en casa quietecila 
estoy mucho mejor. 
Bien, bien: (Con sarcasmo.) 
(Los dos se van acercando ) 
Bere... + (Esplosion.) 
Ob! ( Volviéndose ú separar.) 
¡Ay del que necio (A Ines.) 
crédito da 
a vuestra dulce 
falsa humildad! 
Mucho «los ojos 
no quiero alzar,» 


8 
y al que las sigue 
mirando van. 
«Carta de amores? 
ay, nó, tomad;» 
y aunque la alarguen 
nunca la dan. 
«Suelte mi mano, 
ea! mama!... 
vuelva mañana 
que no estará.» 
¡Ay del que necio 
crédito dá 
á vuestra dulce 
falsa humildad! 
(Se apoya en el fagot.) 
Ines. No mireis con torvo ceño, 


(Se va acercando hr á poco hasta ponerse ásu la- 
do, y con humilde ademan .) 


padre mio, á A Inés. 
Ya sabeis que á Enrique adoro, 
mi cariño proteged. 

ENr. Aunque ausencia nos separe 
hoy su esposo quiero ser. 
No os negueis á mi ventura 
0 la muerte me daré. 

GIL. Ay, Dios mio! esta es mas negra! 

(Acompañando las estrofas anteriores.) 

Boda piden á la vez! 
Ahora sí que me han dejado 
sin decir Jesus ni amen. 

Los pos. Responded á nuestro ruego, 

3 


ES 
respondednos por favor. 


GuL. Es el caso... (Sin saber qué contestar.) 
Los pos. Qué? 
GIL. Que ahora... 


es decir, cuando los dos... 
Los pos. No os entiendo. 
Gu. ; 'Yo tampoco. 
Los vos. Consentid en nuestra union. 
GuL. No les doy el si. 
Los bos. alarmados.) Dios mio! | 
GuL. Ni tampoco doy el nó. (Calmándolos. ) 
Los pos. Por piedad! 
GiL. Yo sudo el quilo. 
Yo me ablando, voto á brios! 
Los pos. Por piedad! (De rodillas.) 
Gu. Bien, basta, sea! 
Recibid mi bendicion. 


(En este momento se oye un clarin bastante lejos que 
toca llamada.) 


Los tres. Al soldado el eco llama 
de ese bélico clarin. 
Gu, Ív£s. Parte, Enrique, y vuelve luego 
que fue Inés 
el amor 
Enn. Parto pues, mas vuelvo al punto 
que el amor me aguarda aquí. 
GiL. ¿Gon que esperas poder estar aquí 
dentro de poco? 
Enn. Voy á entrar de guardia en la gale— 
e esterior de palacio, y en cuanto esté 
ibre.... 


Je aguarda aquí. 


E TA 
Inés. Alli te he enviado diariamente y á 
estas horas mis cartas: pero la paloma no 

trata ya en cambio las tuyas. 


Gu. Hola! habia tege manege!.... 

Enr. Hace tres dias que las espero en va- 
no. ¿Qué misterio?... 

GIL. Vamos, dejaos de esplicaciones. Lo 
primero, Enrique, es tu deber de solda- 
do. A Dios. 

Enr. A Dios, Inés, á Dios, padre mio. ( Vase.) 

GiL. Dí mas bien, abuelo. 

Ines. Abuelo! 

GuL. Sí, que tardaré mucho en serlo! 


Hscena IX. 


Ines, D. GuL despues D. Juan y D. Cuero. 


GIL. Vamos, está visto: en llegando una 
chica a los veinte años... (Verdad es 
que yo lengo cincuenta, y todavía me 
dan unas tentaciones...) 

INES. Qué dectais, padre mio? 

GiL. Nada: pensaba en que sin ese bribon 
de pariente que me tiene usurpada parte 
de una herencia, esta era la ocasion de 
celebrar tu boda con algun fausto. A tl 
regalaria una falda de filipichin, a Enri- 
que una Casaca verde lagarto... Á- pro- 
pósito, voy á ponerme el vestido de los 


Ea: 
domingos para asistir á la misa cantada. 
Tú, ya se sabe, querrás estarle en casa, 
pensando en Enriquito. | 
-(D. Juan sale por el fondo y observa.) 
JUAN. (Qué oigo? esa jóven es...)-. 
GIL. Vaya! pronto despacho. Ahí te dejo 
en compañía de mi fagol. Adios, hija mia! 
(Le da un heso en la frente y entra en la casa.) 


JUAN. (Veamos que tal gusto tiene el guar- 
dia. Seacerca.) Oh, qué hermosa! 

INES. va á irse.) Ah! 

JUAN. Perdonad, gentil aldeana, si un es- 


ceso de curiosidad mia os ha causado 
algun sobresalto. 

Ines. Caballero... 

JUAN. Qué voz tan dulce! Qué aire tan mo- 
desto! Oh! no os marcheis de ese modo. 
Dejad que mis ojos, cansados de las pre— 
suntuosas beldades de la corte, se re- 
creen en esa belleza lozana y pura como 
la rosa de estos valles! 

InÉs. No os enojeis si me retiro, señor des 
conocido. Yo os agradezco en el alma 
vuestros elogios. Pero en esta pobre al- 
dea no sabemos qué contestar á una li- 
sonja. 

(Saluda y vase.) 


0 pla 


Hscena MX. 
D. Juan, D. Cuero, despues D. Gar. 


JUAN. Señorita, yo... Calle! la he llamado 
señorita... que diablo! Es que... me ha 
inspirado un respeto.... un sentimiento 
tal de veneración y de... Cosa mas rara! 
Oh, amigo mio! venid: si supiérais!... 

CLETo. — Qué os sucede? teneis los ojos echan- 
do chispas. 

JUAN. Si son tan hermosos... 

Cuero. — Calla! me elogiais vuestros ojos? Vaya 
una presuncion! 

JUAN. Eh! no hablo de los mios. 

Cuero. — Peroqué inquietud es esa? (Se mueve 
como un molinillo!) ¿Os ha picado por 
ventura alguna tarantela? 

JUAN. Si supiérais... 

-—CLETO. — Segun veo llevo trazas de no saberlo 

en todo el dia. 


JUAN. Acabo de ver aquí mismo... 

Cuero. Ala marquesa? 

JUAN. Quién se acuerda de ella ahora? Áca- 
bo de ver á la jóven aldeana que busca- 
bamos. 

Cuero. La amante del guardia? 

JUAN. St: un portento de gracias, de mo- 


destia, de... Esa es su Casa. 


AR 

Cierto. - Y yo que he estado dentro! Verdad 
es que no pasé del zaguan. Pues ea, 
aquí de mi proyecto: á palacio con ella! 

JUAN. Chist! abren la puerta. 

Cero. Vos me ayudaréis, el? (Tosen dent.) 

JUAN. No ois? 

Cuero. Es una tos macho. 


JUAN. Su padre! 
Cuero. Mi parientel 
JUAN. Cómo! vos sois... 


Escena ME. 


Dichos, D. GIL con casaca negra. 


GiL. Si tienes miedo cierra hasta que yo 
vuelva. (Mirando dentro.) 
Juan. — ádon Clelo.)  Acercaos. 


Cuero. Déjame antes echar una cuenta. 

GIL. ¿Y dónde habré puesto la A del 
fagot?  (Buscándola.) 

Cuero. — (La herencia que tendré que darle á 
este, importa mil ducados: la marquesa 
me lraerá en dote ocho mil, quitando uno 
quedan siete... bien puedo hacer este es- 


fuerzo.) 
JUAN. Que se va! 
Cuero. — fil, Gil! 084 
Gar. volviéndose.) Eh? 


Cuero. — Soy yo, querido primo. 


a 

GuL. Qué veo! ¿Y teneis atrevimiento para 

volverme a ver despues del encuentro de 

hace poco? Puesjuro á mi nombre... 
(Alzando el fagot.) 

JUAN. Qué haceis? Reportaos: don Cleto es 
vuestro amigo, ha venido esprofeso a ve- 
ros, á hablaros de un asunto importante. 

Cuero. — Sí, hombre, yo he venido... 


GiL. Toma! viejo avaro. 
(Dándole con el fagot.) 
- CLEtO. Ay! 
JUAN. Qué es esto? 
GuL. Nada: un sí bemol que le he aplicado 


a las costillas. 
Cuero. — Ingrato! cuando vengo á... Canario! 
es que me escuece la espalda. 


JUAN. á dun Cleto.) Despachemos. 
GuL. A recrearte en mi pobreza. 
JUAN. No: sino á sacaros de ella. 


GiL. El! imposible! 
Cuero. — ¿Y si te probase ahora mismo... 


Gir. Qué oigo! ¿Habrá resonado por ven 
tura en tu alma el preludio de la justicia 
y de la... 

Cuero. Si, sí: ven á mis brazos. 

GiL. ¿Con que al fin reconoces mis dere— 


chos, me vuelves loque me tenias usur— 
pado veinte años ha? 

JUAN. Calle! 

Cuero. Si: aprieta, Gil, aprieta. Toda la 
noche he estado soñando contigo... (GH 


AE YEN 
se retua de pronto.) Wen aca, hombre. 
Y hoy quiero devolverte no solo lo que 
es tuyo, sino llevarte conmigo a la corte, 
llevarme á tu hija, encargarme de su 
porvenir y de su fortuna, y rodearme 
por último de vosotros que sois la única 
familia que tengo en el mundo. Aceptas? 

GIL. Y cómo si acepto? Mi Inés, yo, todos 
vamos á ser felices! Qué generosidad! Va- 
mos, sl... ps... ps...  (£lora.) 

Cuero. Está llorando? 


Gir. riendo.) Je! je! jel si no sé lo que me 
pasa! | 

JUAN. Pobre hombre! 

mL. Oh! deja que se lo cuente a lodo el 


mundo, que mi pobrecita Inés.... Inés, 
hija, ven pronto: soy yo. Gracias, Dios 
miol... 


(Estiende los brazos y da con uno á don Cleto en la 
Cara.) 


Cuero.  Ufl.. que me ha saltado un ojo! 


Mscena MXIF. 


Dichos e ÍNEs. 


Juan. — (Oh! ¿por qué se conmueve mi cora— 
zon al verla?) 

InÉs. Padre mio! 

GuL. Corre, corre á los brazos de mi pa- 


riente, de mi bienhechor.' 


¿SO 

In£s. Qué decis? 
Cuero. Que hoy vuelvo a vuestro padre lo 
que le pertenece y que os llevo conmigo 


a la corte. 
INES. Como! 
Cuero. No lo dudeis, abrazadunos. 
JUAN. Si, st: abrazad... 
(Adelantándose á Inés.) 
Gu. Con toda el alma. 


: (Don Gil abraza á don Juan.) 
JUAN. Eb! que no hablaba con vos. 


Guo. Ah! ya comprendo. Ven, hija mia, 
deja que este caballero te dé la enhora— 
huena. 

ÍNES. Pero... 

GuL. Hoy es día de regocijo. Abrazadla. 


(A don Juan.) 

JUAN. Ah! 

(Abraza á Inés y esta baja tímidamente los ojos.) 

Cuero. Canario! que os entusiasmais dema- 
siado. | 

(Tira á don Juan de la casaca y lo retira, colocán- 

dose en medio.) 

Juan. — (Yoestoy fuera de mi!) 

ULero. Pero qué hija tan bella teneis, pica- 
ron! (A don (ril.) Vaya unos frutos que 
da la viña! 

(GuL. Ay! mi pobre mujer que murió hace 
dos años... 

Cuero. Vaya, vaya! Dejémonos de tristes 
recuerdos y alegrémonos, voto á brios! 
Eal disponeos a seguirme. 


EE A 

In£s. , Tan pronto? 

Cuero. Si hija. Os llevaré en mi carruaje, 
que lo he dejado-á la entrada del ca- 
mino y... Vos me.hareis el favor de de— 
cir alos lacayos que lo acerquen un poco. 


GuL. Un carruaje! ¿Tú arrastras un... di- 
go, lú arrastras carruaje? 

INEs. Pero Enrique que debe volver.. 

GuL. Ay! ya no me acordaba. No te he 


dicho Ade iO de dar mi consentimiento 
para la boda de mi hija. 

JUAN. (Cielos!) 

Cuero. Calle! 

GuL. Sí, hoy mismo debe verificarse. Es- 
tamos esperando al novio. ¿Cómo nos 
hemos de ir? qué diria Enrique entonces? 

Cuero. Enrique! el guardia de corps? ¿Con 
que la boda es con Enrique? Mi triunfo 
es ya seguro. (4 don Juan.) 

JuAN., ,; con tristeza. ) (Se casa!) 

Gu. Así, pues, tendrémos que aguardar su 
vuella. | 

CLero. No, no: hay razones para que no nos 
detengamos. (Si la marquesa ó6 doña Ana 
descubren esle paslel...) 

GIL. Pero retardar así el enlace de estos 
chicos... 

Cuero. Qué es eso de retardar? 

JUAN. (Quiéralo Dios') 

Cuero. ¿Crees que no me interesa a mí tanto 
como á ellos? Pero repito que urge el 
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A 
marcharnos. En Aranjuez tendreis por 
hoy un cómodo alojamiento, mientras 
que yo dispongo las Cosas para que ma— 
ñana os trasladeis á palacio. 

GiL. A palacio? con los músicos de cámara? 

Cuero. Con músicos! entre buena gente te 
iba yo á meter. 

GiL. ¿Pero qué pensará Enrique al volver 
y no encontrarnos aqui? 

Cuero, Mañana lo sabra todo. 


Inés. ¿Olvidais, padre mio, que puedo n no- 
ticiarselo ahora mismo? 
Juan. Cómo? 
Gir. Ya, con el viiss!... 


¡Hace ademan con las manos de un aye que vuela.) 
Cero. — Calle? con el rass!.. 
(Haciendo lo mismo.) 
(Y yo que no me acordaba...) 
(A don Juan.) 

GuL. Pues corre: escríbele diciéndole cuan- 
to ocurre, que no venga ya y que mañana 
nos reunirémos y se verificará la boda. 

Cuero. Bravo! 


GiL. Él dijo que entraba de centinela en 
la galería, y precisamente all!... 
INES. Sí: allí ha recibido siempre mís cartas. 


Cero. (Menos cuando han ido á mis manos.) 
Vaya, qué haceis parados? Quereis avisar 
a mis lacayos? 

Juan. Al instante. Permitidme... (Oh! el 
amor y los celos han penetrado en mi al- 
ma.) (Vase.) 


E 

GiL. Sí, sí. Tú, hija mia, vé á disponerlo 
todo; yo en tanto quiero noticiar á la al— 
dea mi fortuna y darla un á Dios... 

Cuero. Pero cuenta con nombrarme á mí pa- 
ra nada. Es preciso que nadie sepa que 
me debes tu elevacion. 

GIL. Hé aquí hermanadas la generosidad 
y la modestia. 

Cero. Vuelves pronto? 

GuL. En seguida. Tú mientras puedes en- 
trar en Casa con Inés. 

ANA. desde el fondo.) Señor, ¿por donde 
andará la marquesa? 

CULero. Tienes razon. (Asi no me veran.) 
Dadme el brazo. 


ANA. Ah! 

Cuero. Vamos, querubin. 
Ana. 0h! | 

Crero. — (Es una perla.) 
ÁNA. f 


GiL. Entrad y hasta luego. 
Cierto. No tardes. Vamos, alégrate, que ma—- 
ñana se celebrará la boda. — (Vanse.) 


Escena XHHET. 
D. Gu y D.* Ana. 


Gu La boda! la fortuna!... tiri, ri, ril 
(Bailando de gozo.) 


ÁNA. 


GuL. 


ANA. 


uL. 


ANA. 


GuL. 


ANA. 


GuL. 


ÁNA. 


GuL. 


ANA. 


GuL. 


ÁNA. 


GuL. 


Ana. 


GuL. 


ÁNA., 


Gun. 


CLETO. 


GIL. 


JUAN. 


co E 

Ravos y centellas! 

Ave María purisima! 

¿Luego el traidor me abandonaba por 
una Tambrija? Ahora comprendo por qué 
entró antes ahí. Pere quién es esa Inés? 
Quién sois vos, viejo estrafalario? 

Cómo se entiende! 

Y hablaban de boda!... oh!... 

¿Pero de qué mortero ha salido esta 
bomba? Señora! 

Se-me crispan los nervios! yo estoy 
nerviosa! yo quiero morder algo! 

Lape! 

Traedme al punto a don Eleto. 

Calle! le vais á tirar algun bocado? 

Sostenedme, yo me siento mala. 

Señor, qué demonio es esto? 

Agua, que me da! 

Ay! que se bambolea. 

No, no: ya no me da! 

En qué quedamos? Canastos! espli- 
caos pronto, que yo tengo que hacer. 
Quién sois? qué furias son esas? 

Cómo furias? Insolen... ay! 

(Se desmaya en los brazos de don Gil.) 
A Dios mi dinero. Socorro, socorro! 
saliendo.) Allá voy. Uf!.. 

(Se mete tras la puerta.) 
Ay! que me caigo, que me falta el 
aplomo. Uf:.. (Cae en tierra.) 

Qué veo? Don €il, doña Ána.. 

(Saliendo.) 


o 


GuL. levantándose.) Ahi os la dejo. Yo no 
sé quien es, pero de fijo está loca: que Ml 
amarren. 


(Se va por el fondo corriendo.) 

Juan.  Desmayada. 

CLero.  Desmayada? (Saliendo del escondite.) 

JUAN. Estábais ahí? 

Cuero. No: pero acababa de dejar á Lnés es- 
cribiendoá Enrique el consabido mensa= 
je. Hupa!.. 

evo rantandh con don Juan a doña Ana.) 

Juan. ¿Y no sabeis qué puede haber ocur- 
rido.. 

CLETO. Qué sé yo? ¿No sabeis que algunas 
viejas padecen fiatos de amor? 


JUAN. En mi vida he oido.. 
ANA. Ay! 

(Volviendo en sí: don Cleto se separa corriendo.) 
JUAN. Aguardad. 


CLeTO0. — Quereis que me saque los ojos? Chist! 
Que no me vea, que no se entere por 
Dios de nada ó6 estamos perdidos. 

JUAN. Una idea. Voy á colocarla en el le- 
cho de don Gil; la fatiga la tiene sin 
sentido, y en media hora lo menos no re 
cobrará sus fuerzas. Con esto y Con que 
su insensibilidad la entregue al dulce 
sueño... 

Cuero. Nos marchamos antes que pueda re- 
ponerse de su estado. Magnifico! Pero 
ese Gil haberse ido... 

ANA. Ay!... 


¿pi 

Juan. Venid, señora: la suerte me propor— 
ciona el poderos ofrecer algun reposo. 
Cuando lo hayais obtenido, yo mismo os 
acompañaré a Aranjuez. 

Cuero. Os ha conocido? 

Juan. — No sé: apenas respira. 

(Se la lleva dentro.) 

Cuero. Qué bien marcha la cosa! Con tal 
que Enrique no venga y la marquesa lo 
encuentre... es peligroso. Aquí, la ca— 
sualidad podia hacer que sin testigos 
murmuradores ella le indicara su pasion; 
y que cuando yo acudiera me encontrara 
al chico vuelto de cascos. Pero no; el 
aviso de Inés lo impedirá. Qué tenemos? 


Elscene MEV. 
«Dow Cuero y Don Juan. 


JUAN, Se ha dormido profundamente. 

Cuero. Y que os ha dicho? 

Juan. — ¿Qué habia de decirme si cayó en el 
lecho como piedra en pozo? 

Cueto. La ha visto Inés? 

JUAN. No, porque doña Ana está en el cuarto 
de don Gil, y vuestra jóven aldeana es- 
cribe en el de esta ventana. 

Cuero. Pues voy á espiar el sueño de la otra, 
en tanto que viene Gil y nos marcha- 
mos.  (Vase.) 


JUAN. 


e y 


fiscenea MV. 


Don Juan, despues INES. 


St: nos marchamos á unir a Inés con 
su amante, noes cierto? Oh! mi cabeza se 
arde. ¿Qué me importa ya que la mar— 
(quesa ame ó no a Enrique? La marquesa 
que esta mañana me parecia un modelo 
de perfecciones y ahora se me representa 
tan orgullosa, tan pagada de sí misma, 
engreida en la atmósfera de esa corte 
aduladora... Oh! qué puro me parece en 
cambio este ambiente! Qué hermoso este 
valle tranquilo y solitario! Aquí todo 
convida á la espansion, al amor. Aqui 
nació tambien Inés. ¿Por qué la vi, si 
he de perderla? Oh! soy un loco: olvi- 
demos este repentino estravío de mi co- 
razon. —Ellaama a Enrique, vaá ser su 
esposa y vada turbará su cariño. Oh! 
nada: quién sabe? Si yo pudiera apro- 
vecharme de un arranque de celos, de 
un accidenie esperado, de una causa 
en fin, que comprenda sin esplicarla. 
Si, por ejemplo, al volver Enrique se 
encontrase sin su amada... Oh, tiempo! 
Siquiera tres dias de duda y alejamiento 
entre ellos, y mi triunfo es seguro. Eh! 
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sitntd ruido en esa ventana. Es Inés, 
tiene en la mano una paloma, de cuyo 
cuello pende un billete: todo lo compren- 
do... por medio de ese ave noticia a En- 
rique cuanto ocurre. Ablno hay reme- 
dio, Enrique nada recelará. 


imalidd ocúltase.—Inés en el balcon con-la ecÓS 
- enla mano. D. Juan oculto observándola.) 


Cancion. 


Blanca tórtola inocente, 
pura imágen de mi amor, 
cruza el aire, rauda vuela 
de mi Enrique á la mansion. 
Lleven dóciles tus alas 
la ventura de los dos; 
y deten su paso en tanto 
que á su encuentro vuelo yo. 
La azul ancha esfera 
cruzando veloz, 
á miamor, 
la dicha le anuncia 
que aguarda a los dos. 


JuAN. cogiendo un arcabuz. ) 0h! 


ÍnEs. 


Vuela, vuela, 
hiende el atre 
y á lus alas 
den vigor 
con su llama 
mi deseo, 


— 0 — 


(Envia el ave que se aleja por el fondo. D. Juan se 
va agachado bras la paloma con el arcabuz prepa- 


rado.) 


con su fuego 
mi pasion. 
Vuela, vuela, 
hiende el aire 
y á tus alas 
den vigor, 
con su lama 
mi deseo 

con su fuego 
mi pasion. 


(Suena un tiro, Inés da un grito y cierra el balcon 


entrándose.) 


ALD. 
CLETO. 


ALD. 
CLETO. 


- Escena MVI. 
Don Cuero y ÁLDEANOS. 


dentro.) Don Gil! 
Qué diablos pasa” 
[Saliendo azorado de la casa.) 
qué estrépito! 
dentro.) Bon Gil! 
La turba que le lama 
(Mirando á dentro.) 
sin duda viene aqui. 
¿Qué va que á todo el pueblo 
su marcha fué a decir? 


ÁALD. 
CLETO. 
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Las voces de esos bárbaros 
me lo hacen creer así. 
Dona Ana va á enterarse; 
va á despertar. 
saliendo.) Don Gil! 
Chist! 


(Al mismo tiempo, saliendo á su encuentro.) 


ÁLD. 
(LETO. 
ÁALD. 
CLETO. 


ÁLD. 
CLETO. 
ALD. 


CLETO. 
ÁLD. 


CLETO 
ALD. 


CLETO 
ALD. 
CLETO 
ÁLD. 
CLETO 


ALD. 


Dónde está don 11? 
Mas bajo... (Con wmusterio.) 
(Piano.) Qué sucede? 
No gritar. 
Sepa yo vuestra demanda 
y al momento despachad. 
Pues señor... (Puerte.) 
Quedito, quedo. (Piano.) 

Os lo vamos á esnlicar. (Piano.) 
De su suerte (Fte.) inesperada... (Prano.) 
Chis! (4 un tiempo.) 

Sabedores somos ya! 
(Muy fuerte.) somos yal 
imquaelo.) Por piedad! 
pian.) Y queremos (Fuert.) despedirle 
como cumple á la amistad. 
áun tiempo.) Cuistsss! 
mas fuerte.) A don Gti ver deseamos, 
Dó sewesconde? dónde está? 
impaciente.) Chito. 


Ó. 
colérico,) Chis! voto á... 
votoá... (Da una patada en el suelo.) 
Perdonad... 


(Con timidez y quitándose el sombrero.) 


— BY — 

Cuero. — Noes quien pensais, estúpidos, 
don Gil, ni quien tal vió; 
que es un ¡ilostre incógnito 
nacido en el Mogol. 

fLos aldeanos se miran unos á otros asombrados.) 

Su estirpe nobilisima 
de que soy miembro yo, 
hoy cariñosa cólmale 
de honores y favor. 
Don Gil subió al pináculo; 
prudencia y sumisión. 

Arb. De asombro nuestro espirito 
suspenso se quedó. 


Mscena E WIN. 
Dichos, Don Juan y Don Gtt. 


Cuero. Ya he dicho que entorneis el pico; 
don Gil no está aqui. 

ALp, 4.” Sinos dijo que se volvia á su Casa en 
seguida. 

Cero. — Dale! 

Topos. Que salga, que salga! 

(Sigue hablando con ellos y apociguándolos ) 
Cuero. — Callad, condenados! 
Juan, — El avecayó herida en el bosque, pero 
(Saliendo con el arcabuz en la mano.) 

me ha sido imposible el encontrarla. No 
importa; su muerte aseguró ya mis in— 
lentos. 


! — dy — 
Cuero. —Abile teneis. 
(Senalando á don Gil que sale por la izquierda.) 


ÁLD. Que sea enhorabuena!... 
(Corriendo á don Gil.) 
GuL. Gracias, gracias, amigos mios! 
Juan. — (Apresuremos la mareha antes que 


Enrique venga.) En qué nos detenemos? 
¿ho veis que doña Ana puede despertar? 
Unero. Si, sí. Eh! apartaos, majaderos. Tú, 
o saca tu equipaje y pongámonosen camino. 
GiL. Hijos mios, perdonad; pero el coche 
me espera... (ffumor.) St: voy á ir en 
coche. Inés, Inés. 


(Sale Inés con un lio pequeño, en el brazo una ca- 
saca y un rollo de papeles de música.) 


INEs. Aquií está todo, padre mio. 
GuL. Mi equipaje? bien! 
(Toma la casaca y los papeles.) 
Cero. Es eso todo? Pues no hay miedo que 
el peso rinda á los caballos. 


JUAN. Dadme, hermosa Inés. (La coge el ho.) 
CuáTO.  Falen marcha. 
GIL. Awigos, á Dios. (Lo abrazan.) A Dios, 


remellado. Dale tú memorias al giboso, 
y tú al patizambo y á Juan el tuerto. | 
Cuero. — Bonita gente! parece un pueblo de in- 


válidos. 
Canto. 


Gu. A Dios, amenos valles, 
montaña alegre, a Dios. 
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Aquí vuestra memoria 
(Llevando la mano al corazon.; 
grabada llevo yo. 
(A un tiempo.) 

ÁLD. A Dios, y la fortuna 

que grata os sonrió, 

no borre ese recuerdo 

del alma de los dos. 
Cuero. A Dios, amenos valles, 

montaña alegre, a Dios. 

si salgo bien de esta 

soy otro Salomon. 
GiL, Inés. A Dios, amenos valles, 

; montana alegre, a Dios. 
Aquí vuestra memoria 
por siempre se grabó. 

(Se van: don Cleto da el brazo á Inés, los aldeanos 

los siguen agitando sus sombreros.) 

ALD. ya dentro.) A Dios, a Dios, á Dios!.. 


FIN DEL ACTO PRIMERO, 


0 


ACTO SEGUNDO. 


A — 


El teatro representa un salon con una gran galerja 
en el fondo: desde ella se descubren los frondosos 
jardines de Aranjuez. Dos puertas á la derecha y 
dos á la izquierda. Es al anochecer y la escena 
está á media luz. En las paredes hay candelabros 
con bugías, preparadas para encenderlas á su de- 
bido tiempo. Mesa á la derecha con espejo y es- 
cribania. 


Escena primero. 


Los GUARDIAS DE CORPS, despues el TENIENTE. 


(Los guardias están agrupadas alrededor de la mesa 
y jugando á las cartas. Uno de ellos pasea de cen- 
tinela en la galería. Otro talla.) 


TaLL. Juego. 
Topos. Juego. 
TaLL. Sota, cualro, 


Topos. 
TaLtL. 
Topos. 
TALL. 
Tonos. 
TALL. 
Tonos. 
Unos. 
Ornos. 
Unos. 
Orros. 
Unos. 
Orros. 
Unos. 
Ornos. 
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as, Caballo, rey, dos. 
Dos, dos. 
Tres de espadas. 
Tres de espadas. 
Cinco. 
Ah! 
Gane. 
| Ganó. 
La baraja ver queremos. 
Eso es mengua de su honor. 
Verla es fuerza. 
Basta, basta. 
Ensenada. 
No. * 
No? 
No. 


(Quitándola de la mesa y guardándola.; 


Unos. 
Orkos. 
Unos. 


Orros. 


Topos 


CENT. 
Topos 


Ten. 
Topos 


Ten. 


Nuestra espada irá por ella. 
Mucho tarda, voto a brios! 
Ah! (Sacan la espada.) 
Venid. (1d.) 
unos á otros.) Tamaño ultraje 
vengará nuestro furor. 
El teniente. RES 
envarmando.) Pronto, pronto, 


- pronto firines y chiton. . 


saliendo.) Dios os guarde, caballeros. 

saludan.) Al teniente guarde Dios. 
(Sale un cabo y retira al centinela.) 

La lanza y el mosquete 

mis guardias deponed: 


z : qe y 
no es noche de fatiga 
la noche del placer. 
El rey por mí os invita 
al baile, y fuerza es 
mostrarle que sabemos 
bailar como vencer. 
GuUArD. La lanza y el mosquete 
descansen esta vez, 
no es noche de fatiga 
la noche del placer. 
Ten. Con fuego en el alma, 
con viva pasion, 
volemos al dulce 
combate de amor. 
Corteses, galantes, 
cual nadie nos vió, 
de nuestras hermosas 
corramos en pos. 
Guarp. — Corteses, galantes, 
cual nadie nos vió, 
corramos al dulce 
combate de amor. 
'Vanse por la galeria.) 


Hscena HEY. 


D. GuL saliendo por la izquierda con el fagot en— 
vuelto en un paño: despues D.* Ana. 


GuL. Qué contentos están esos soldados! 


LR 
- Me parece que el baile que va a haber 
esta noche trae revuelta á toda la gente 
de palacio. ¡Pero qué palacio, válgame 
Dios! Yo, acostumbrado á mi pobre ca- 
sita de la aldea, hallarme de pronto... 
¿En dónde se habrá metido mi pariente, 
señor? Esta mañana trae a palacioá mi 
Inés, y hasta hace una hora no me trae 
a mí. Y lo peor es que me dijo le aguar— 
dase por estos salones y... Hola! una E 
ñora! Sin duda alguna princesa 0.0, 
tiene cara de aya. 

ANA sale por la derecha.) (Qué veo! este 
hombre aquí! Sin duda don Cleto le ha 
traido á palacio con su hija. Pronto lo 
sabré; disimulemos entretanto.) 

GIL. Qué ojos tan espantados me echa! 

Calla! yo conozco esa cara! 

(Se adelanta dos pasos: doña Ana que no se ha mo- 
vido del bastidor le hace una gran cortesía y em- 
pieza a andar, Gil le contesta con otra. Al pasar 
por enmedio de la escena le hace otra.) 

Qué señora tan atenta! Bésoos los pies. 
(Contestando á otra.) ¡Cuando digo que yo 
he visto esa caral - 


ANA. Infamia como ella! / 
(Hace en el estremo del teatro cortesia á Gil y vase.) 
(Gm + contestando lo mismo.) Otra te pego! 


Pues ya veo yo que en palacio se va el 
tiempo en hacer reverencias. * En fin, 
omo dice el proverbio: «A donde fueres 
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haz lo que vieres.» Sin duda lo dispone 
así la éliqueta. 


MHscena HEÑ. 
ID. GiL, D. Cuero, despues D. Juan y un criado. 


ULero. Ya me tienes aquí de vuelta de... 
(Gil le hace una cortesia como las anteriores.) 
Calle! qué cortesía tan rara! 

GuL. Estamos en palacio. 

Cierto. Ya... Con efecto, quedamos en que 
nadie sabria nuestro parentesco. 

GiL. Y mi Inés? 

ULero. Muy contenta con su nuevo empleo 
de menina. 

GuL. De me.... de menina? Qué demonio 
de empleo es ese? Menina! oye, ¿será eso 
alguna cosa mala? 

Cuero. Eh! déjate de despropósitos. Luego 
te llevaré á verla y.. 

GuL. Y tambien verémos á Ebr ¡que? 

Cuero. — Vayal no que nó! (Y acaban de de- 
cirme que se dispone a partir! ¿Qué dia- 
blos le ha pasado?) 

GiL. Eh! decias algo? 

Cuero. — Nada, nada. (Buscandole desde ayer 
sin poder hallarle...) Ah! un encargo: 
cuenta con la mas leve indiserecion, y 
sobre todo, huye de las preguntas que te 
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hará doña Ana en cuanto te vea. 

Giu. Doña Ana! Y quién es esa doña Ana? 

Cierto bajo.) ¿No recuerdas ayer una señora 
que se desmayó en tus brazos? 

Gu. La que tuvo el soponcio?  Cáspita! 

(Dándose una palmada en la frente.) 

ahora caigo. Si acabo de verla pasar por 
este salon: oye, tú tienes con ella... eh! 
me esplico? 

ULeTOo. — Chiss! 


GiL. Vamos, es tu trapillo. 
Cuero. Cómo? 
Gu. Quiero decir, tu trapon: por que ya 


la buena señora... 
Cuero. — Callarás? Sigueme á mis habilaeio- 
nes. Esta noche hay baile y ese traje... 
(Don Gil coge el fagot.) 
Por vida del fagot! 
GaL. Si es mi inseparable.: Pero descuida. 
Yo lo pondré donde no chiste. 
GLeTO. ¿Aquí no hay que sonar esa especie 
de tábano. 
GuL. Tábano, y la música es el idioma de 
los angeles! 
Cuero. - Pero los ángeles no locan el piporro. 
(Sale don Juan. 
Vaya! Oh! á qué buen tiempo venís! 
JUAN. Qué ocurre? 
Cuero. Me urge el hablaros, y no hay que 
perder un momento. 
(Toca una campanilla.) 


Gs 

Gu á don Juan.) Hola! señor don... 

Cuero  interponiendose vivamente.) Chito... 
Aquí no le conoces. 

(Don Gil rápidamente y muy serio vuelve al punto 
la espalda y se queda así sin chistar.—Sale un 
criado.) 

Acompañad a este caballero á mis habi- 
taciones. (Don (11 quieto.) Caballero, 
caballero. (Focándole en el hombro.) 

GuL. Muy señor mio... 

: (Muy grave a don Cleto.) 

ULETO. Soy con vos al momento. Seguid á 

este criado. 

GuL. Que sea enhorabuena! 

(Muy grave hace una gran cortesia como las prime- 
ras de la escena y se va tras el criado.) 

JUAN. Y bien, qué hay de nuevo? 

Cuero.  Friolera! que segun acabo de saber, 
Enrique ha recibido la órden de partir á 
Italia, que desde ayer está desesperado 
jurando venganza de no se qué, ni contra 
quién y que se marcha dentro de media 
hora. ' 

JUAN. (Bravo! mi plan hizo su efecto.) ¡Me 
dejais aturdido! 

Cuero. Lo mismo estoy yo. ¿Quién le ha dado 
esa órden? Esa orden que he perdido y 
que no sé en qué manos pudo caer. ¿Es- 
tais seguro de que. me la devol visteis? 

JUAN. Qué objeto tendria yo en guardarla? 

Cuero. Pero en fin, el caso es que nuestro 
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hombre se va, que es preciso detenerle, 
casarle con Inés. Don Juan, amigo mio, 
ayudadme. Ya veis, cuando estaba á pun- 
to de quitar toda esperanza á la marque- 

... de verme libre de mi rival... 

JUAN. Hablad: qué exigis de mi? 

Cuero. Que lo busqueis ahora al punto por 
todas partes, que le digais... no; mejor 
será... un momento. | 

(Se dirige á la mesa y escribe.) 

JUAN. (¡Sí el cielo hiciese que Enrique se 
marchara! Oh! mi plan camina viento en 
popa, y la muerte del ave ha asegurado 
mi fortuna.) Conclutsteis? 

Cuero.  Oid: «Amigo mio, detened vuestra 

(Dejando de escribir y con la carta en la mano.) 
marcha porque de ello depende vuestra 
felicidad y la de la persona a quien 
amais. Estáis rodeado de enemigos. Cuan- 
do el baile hava empezado, esperad en la 
puerta del jardin y alli os reuniréis á Inés 
y á su padre, para que un sacerdote ben- 
diga vuestra union. Vuestro apasionado 
Cleto de Meneses.» Corred, entregadle 
esta carta como garantia de las razones 
que además emplearéis vos para dele- 
nerle. A mí me es imposible hacerlo. 
S. M. que me espera, mi pariente que me 
aguarda, los preparativos para que esta 
misma noche se casen esos jóvenes.. 
Corred por favor. 
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JUAN. Al punto. (Oh! pues de este aviso de- 
pende la marcha de Enrique, Enrique no 

lo recibirá.)  (Vase.) 

Cuero.  Abllo que trabaja un hombre para 
ganarse una buena renta, un título de 
marqués y una mujer que... ay! la boca 
se me hace agua cuando pienso en ello. 
Tiene unos ojos... bah! los de la luna no 
tienen que hacer con ellos. Pues y el pié? 
chico, chiquito, chiquirritito... 


Hscena NV. 
DL. Cuero y la MARrQuEsa. 


Mar0. — (¿Sera cierto cuanto me ha dicho do- 
na Ana? ¿Don Gleto sacar una órden para 
alejar a Enrique? ¿Traer a palacio á una 
mujer á quien este ama? Oh! si quieren 
destruir mi ventura... jamás: estoy re= 
suelta.) 

Cuero. — (Ay,qué placer!) 

(Meditando en lo que antes decia.) 
Maro. — (Aquí está, sepamos con cautela...) 
Cuero. (Ay, qué consuelo! ay, qué.... (La 

ve.) Vios mio, es ella!...) Señora mar- 
quesa... 

Maro. — Hola! vos por aquí, amigo mio? 

Cuero. (Qué hermosa!) 

(Se queda mirándola con cariño. ) 

Maro. — Estais ya dispuesto para el sarao? 
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Muchas bellezas se anuncian en él. La 
de Portocarrero, la de Monsalve, la hija 
del marqués de Spoletto. 

GLero. Av, noes floja espoleta la que tengo 

(Mirándola tiernamente.) 
yo en mi corazon. 

Maro. — Jesus! qué alegoría de tan mal gusto, 
señor mayordomo. 

Cuero. Como soy artillero de Cupido... por 
eso tengo aquí en el pecho, una bomba 
que como llegue a rebentar... 

Mano. — No lo permita Dios, al menos mien- 
tras yo esté á vuestro lado. Pero dejé- 
monos de galanterías. Podré ver aS. M? 

Cuero. Al rey?no creo tenga reparo en re- 
cibiros. j 

Maro. — Pues voy al punto. Quiero pedirle 
una gracia. 

CLero. Vos? 

Mano. — Si: que revoque una órden dada por 
él para la partida de un jóven guardia... 
Vos debeis conocerle: Enrique Villama- 
yor. | 

Cuero. (Qué oigo?) Enriq... 

Maro. — (Esta turbedo! él es el autor de esa 
orden.) 

CLero. Con que decíais... 

Mano. Don Cleto, vos conoceis el fondo de 
mi alma. 

(Jugando con el abanico y con cierto esfuerzo.) 

Cierro. Un fondo... celestial! puro! Un fon- 
do... un fondo!... 


a 
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Maro. — Pues bien, don Cleto, á vos que sois 
el encargado por wi tio de arreglar mi 
boda con ese conde de Mérida su sobrino, 

3 á quien no conozco, os consla mejor que á 
nadie mis disposiciones para aceptar se— 
mejanle enlace. Todo me inclinaba a él; 
pero a lo mejor empezásleis á fuer de 
hombre imparcial y sincero á darme in— 
formes de mi futuro bien desfavorables... 
kiecordais? 

- Cuero. Eh? si, señora. (¿Adonde irémos á 
parar?) 

Maro. — Me dijisteis que sospechábais era es- 
travagante, raro y hasta algo entrado en 
años. 

CLeEro. En efecto; yo... 

Maro. — Estas razones, y por otra parte el es- 
tarle esperando un mes ba, sin tener no- 
ticias de su persona, han acabado por 
hacerme mirar con repugnancia a un 
hombre que sobre todos sus inconvenien- 
tes, ha colmado mi antipatía con su frial- 
dad, que bien puede llamarse desprecio 
á mi persona. Esta boda, pues, nose ve- 
rificará. 

Cuero. Qué decis? 

Maro. — Dad por rotas las negociaciones y 

noticiadlo á mi tio: renuncio a todo. Sé 

lo que pierdo, mas no seré del conde. 

Cuero. — Bien, pero.... GÁv la tormenta que 
me estoy viendo venir!) ¿Pero es posible 
que... | 


” 
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Maro. Tan posible, como que para no dejar 
dudas acerca de mi resolucion, tengo ele— 
gido un nuevo esposo, y esta misma no— 

che firmaré mi contrato de boda. 

Cuero.  (Nolo dije? ya truena.) ¿Y quién 
es ese hombre, ese marido, in pectore? 

Maro. — Enrique Villamayor. y 

Cuero.  (Yallueve á cántaros.) Señora, ¿y 
qué dira.el conde vuestro prometido 
cuando lo sepa? 

Maro. — Yono he faltado á la palabra que le 
dí por conducto vuestro. ¿No escribió di— . 
ciendo que vendria hace un mes? ¿En 
dónde está? Recordad que os dije que 
solo aguardaba quince dias; hoy se cum- 
plen. Si el conde se hubiera presentado 
durante ese término, me hubiera sacri- 
ficado, pero no le habria faltado á mi 
palabra. 

Unero.  Escuchadme, marquesa. (Si-con una 
mentira...) Ayer supe por cierto amigo, 

, que el conde estaba en camino para Es- 
paña y que muy pronto.... ya veis, la 
cosa es tan seria... 

Maro. Señor don Cleto, lo dicho. Faltan 
tres horas al plazo que fijé; el conde no 
ha llegado y cumplidas que sean, se hará 

la boda convenida. Dios os guarde. ( Vase) 

Cuero. Rayos, caed sobre mil Torozones, 
tabardillos... Vamos, eslá resuelta com-— 
plelamente. Y lo peor de todo es que se- 
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gun acaba de esplicarse ha descubierto 
mi plan. No: lo peor no es eso, sino que 
se va a casar esta noche. (Preludio. ) ¡Ese 
rumor... son las meninas que se dispo— 
nen para el baile: entre ellas viene Inés. 
Ah! prevengámosla que guarde la mas 
completa reserva hasta que yo tome una 
resolucion. 


A Fiscena VI. 


DD). Cuero, Inés, MENINAS, despues GUARDIAS y 
ENRIQUE. 


Música. 


Men. Don Cleto, acercaos, 
(Saliendo por la segunda puerta derecha.) 
al punto llegad, 
la nueva menina 
buscándoos está. 
Cuero. A mí? (Voto al diablo.) 
INES. Soy yo, perdonad. 
(Adelantándose á él.) 
CueETOo. — Silencio, no escuchen... 
(Aparte los dos.) 
Ines. Y Enrique? 
CLETO. Vendrá. 
Mas ante la corte 
disponte á ocultar 
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amor que hoy combate 
celosa rival. 

IxEs. Gran Dios! 

Cuero. — Chito! luego 

te iré yo á buscar. 
A Dios, por tj vela 
mi fiel amistad. 

(Inés se queda triste y pensativa, las otras la ob- 
servan con curiosidad y dicen unas á otras.) 

Men. ¿Qué le ha dicho 

que tan triste 

y abatida 

se quedó? | | 
Quién le habló?-—Quién le 0v0? 

Estos viejos 

son el diablo, 

y esta niña 

es una flor. | 
Será amor?—A y qué horror! 

INEs. Confundida me dejó. 

(Los guardias saliendo por la galería derecha: traen 
á Enrique que casi se resiste á seguirlos, y viene 
triste y pensativo.) 

(GUARD. A los brazos 

de otra bella 
ven, y olvida 
tu dolor. 
Ven y elige 
para el baile 
de pareja 

la mejor. 


| 





A y E 

“Los guardias bajan á la escena con Enrique agitan- 
do sus sombreros en ademán alegre. Las meninas 
se vuelven sorprendidas. Enrique al adelantarse, 
ve á Inés y se queda tambien sorprendido con este 
mesperado encuentro: Inés le ve con alegría.— 
Las meninas y los guardias sostienen en un lado 
la escena en animada plálica. Entretanto se acerca 
Enrique con aire sombrio á Inés que está en el otre 
lado y le dice:) 


ENR. ¿Con un rival huyendo, 
| infiel, viniste aqui? 
ANÉS. Qué escucho? ¿Mi mensaje 


no recibiste, d1? 
En él yo te advertia... 
En. Mentis. 


ÍNES. Ah! no. 
Enn. Mentis. 
La prueba. 
ÍNES. * Y cómo darla? 
Enr. Temblad ambos de mi. 


Guaro. — Enrique! : 
(Desde su sitio dirigiendo su voz á Enrique.; 
Exsn. - 4/nés.) A Dios. 
GUARD. Venid, 
elegid vuestra pareja. 

Enn. Voy. 
(Enrique se reune A los guardias, Inés quiere dete— 

nerle en vano.) 
INES. Ay triste! 


(Enrique se adelanta á las meninas y ofrece a unha 
su brazo que ella acepta.) 


Tomos menos Ínes.) Bien, así. 
A los brazos 


1 de otra bella 
ven, y olvida 
tu dolor. 
Ven y elige 
para el baile 
de pareja 
la mejor. 
(Inés ha caido en un doloroso estupor, un guardia 
se adelanta áella, le ofrece el brazo y maquinal— 
mente lo acepta. Vanse todos.) 


Hscena WIT. 
D. Gar, D.* Asa y despues D. Cugro. 


GuL. Juraria que he visto á mi Inés entre 
esa turba de damas y caballeros. ¿Si Cleto 
me llevará al salon del baile? ¿Por qué 
10? Cuando él me ha regalado este vestido 
tan majo, sus intenciones tendrá. Ya ]le- 
gan los convidados al baile. ¡Cuánta ri- 
queza! Cuánto oro! ¡Ay, se me turba la 
vistal Si yo pudiera tocar mi fagot de- 
lante de SS. MM... 


ÁNa sale mirando á Gil.) Otra vez aquí? 
Gr. Doña Ana!... 
ANA. Decidme, señor mio, ¿quién os ha 


traido á palacio? ¿Qué intenciones son las 
vuestras? Dónde está vuestra hija? 

Gr. (Ya me interroga segun me anunció 
mi pariente.) | 


ANA. Hablad. 

En. (St: en eso estoy pensando.) 

(Le hace una reverencia como ella le hizo al prin- 
cipio.) 

ÁNAa. Deteneos! 

GuL. (Toma: ahora te devuelvo las corte— 
(Ya en medio de la escena hace otra cortesía.) 


sías de antes.) ' 
Ana. Os estais burlando de mi? Pues sa- 
bed que nada ignoro, que... Oh! es que 
(D. Gil en el estremo del teatro le hdd otra cortésia 
y se va.) 
no se ira sin confesar...) Ay! 
(Va á irse: don Cleto saliendo por el mismo sitio 


tropieza con doña Ana distraido, pasa adelante 
seguido de Gil.) 


Cuero. No hay de qué. 


ANA siguiéndolo.) Cómo es eso? 
Gir. Pero hombre, oye lo que quiero de— 
cirte. 
ÁNA deteniéndolo.) Adónde vais? 
- GL. (¿A que no me lleva á ver á Inés en 


toda la noche?) 

Cueto. — Dejadme, del que tengo un humor de 
mil diablos y 

ÁNA llevándolo á un lado. ) ¿Habeis echado 
de menos algun billele amoroso de los 
que guardábais en vuestro escritorio? 

Cuero  alarmado.) Qué quereis decir? 

ANA. Que están en mi poder; que he sor— 

> prendido en vuestra papelera las prue- 


479 — 

bas de vuestra infidelidad. Miradla: una 

(Enseñandole á hurtadillas un papel.) 
carta firmada por esa Inesita, y en la que 
os lama la imágen de sus sueños. ¿Qué 
soñará con vos esa muñeca? 

GuL. Eh! creo que le ha lHamado muñeca! 

(Desde donde está.) 

Cuero. — (Cielos! las cartas que yo quité estos 
dias á la paloma.) Dadme ese billete, 
señora. 

Ana. — «Así que todo el mundo, empezando 
por la marquesa, vea por él cómo me ha- 
beis engañado por unos amores... en fin, 
lo humilde de mi rival indica qué clase 
de amores serán ellos 

Cuero. — (Otro nuevo apuro!) ¿Y con qué fa- 
cultades?... ¿quién os manda lraspape- 
learme así?... 

ANA. Mis agravios, ta negra ingratitud! 

(Elorando.) 

Cueto. — Calle! y se echa á llorar! 

GE. Pero qué la sucede? (UN qué visa- 
jes hace.) 

(Poniéndose en medio de los dos.) 

Cuero.  Péjanos en paz. 


ANA. Perverso! 1 

Gb: aparte á don Cleto.) No te acerques 
mucho, mira que desde ayer tiene gana 
de morderte algo. » 


€Lero.  (Apelemos A la astucia.) Ana, Ani- 
tal... si yo os esplicara... Aquí bay un 
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misterio que me hace aparecer culpable, 
pero no lo soy. Yo 0s amo siempre, yo 
0s quiero... (A cincuenta leguas lejos 


de mi.) 
GuL. A Dios, que los angelitos están de 
mimo! . | | 
ÁNA. Apartad, fementido, dejadme para 
siempre. 


(Toma una silla y se sienta en un estremo de la es- 
cena.) 


Cueto. (Y sesienta! Bravo! ella acabará por 
devolverme esas cartas.) Pues bien, ol- 
vidadme, ingrata! algun dia os pesara. 

(Toma otra silla y se sienta en el otro estremo.) 

GuL. Vaya un espectaculo divertido! 


(Don Cleto mira desde su silla á doña Ana, y esta á 


él: de pronto ella le vuelve la espalda con la silla 
haciendo un gesto.) 


e ) Ha! 

Gin. - Y se gruñen tambien! 

CLero. —Chis!... 

(Desde su asiento llamando por 3eñas á don Gil.) 

GL yendo á él.) Perohombre, ¿no te se 
cae la cara de?... 

Cuero. Chis! vé á decirla si es posible que 
ya no me ame. 


GiL. Toma! diceselo tú. ¿Qué tengo yo que 
verd... 

Cuero. — Gil, te lo mando. 

Gr. Vamos, bien. Aquel dice que si es 


Va á donde está doña Ana.) 


Pi 
posible que va no le amels. 
ANA con sequedad.) Sí. | 
(Va á don Cleto y lo repite en el tono de doña Ana.) 
Gu. SI. - ¡ 
Cuero. Vuelve y dila que yo la adoro. 


GiL. Pues tienes buen gusto. 

Cuero. Anda, hombre. 

Gin á doña Ana.) Que yo la adoro... di- 
go que él os adora. - 

ANA secamente.) N6. 

GiL á don Cleto.) No. 


Cero. Ah! vieja ladina. 
(Gil lo oye, cree que es otro recado y maquinal- 
o 


mente corre á donde está doña Ana y lo dice.) 
GuL. Ah! vieja ladina. 
ÁNAa. Insolente! 
Gir. Uf! maldita sea mi lengua. 


Cero. Qué le ha dicho este necio? 
y (Levantándose.) 


ANA. Semejante insulto a mil... 

GuL. Nada: que sin querer dije... ah! vie- 
ja ladina. 

ANA. Otra vez? ¿Sabeis que sois capaz?.. 


¿sabeis que soy la viuda de don Leon de 
la Garza, que de un lanzazo mató dos 
tudescos, hirió á tres y estropeó ¿-dos? 
GuL santiguándose. ) Jesus, y qué embuste! 
ANA. Tenedme, que voy á despedazarle. 
Cuero. No, Ana mia, antes... 
(Tendiéndole los brazos.) 


ANA. Apartad. 


A 
¡Le empaja hácia don Gil, este le empuja á su vez, 
temiendo ser atropellado por don Cleto.) 
Gir. —- Queteapartes, bombre! 
Cero. Pero, Anita... (Aparte á (m1.) Tor- 
pe! cuando ya la iba enterneciendo... ' 
ANA. No, no transijo. Se hará pública 
vuestra conducta y mi rival... 
Cierto.  Chist! callad por Dios! 
ANA bajo á Cleto.) Y mi rival verá casado 
| á su amante con la marquesa esta misma 
noche.  (Vase.) 


Elscena WITT. 
D. Cuero y D. GuL. 


Cuero. ¡Se casa esta misma noche... y yo sin 
encontrar un medio de evitarlo! | 
GiL. Quién se casa? la vieja? ] 
Cuero. (Me ha oido!) Sí, de ella hablaba... 
- y esas cartas en poder suyo... Tu ar— 
dimiento es la causa de que se haya mar— 
chado sin... | 


Gir: ¿Y tú por qué me has tenido llevando 
partes como sí fuera yo correo de gabi- 
nele? 

Cuero. Se casan! sí, no hay que dudarlo. 

GiL. Pero... oye: veo yo a mi Inés 0 nó? 


Avisamos a Enrique 0 qué hacemos? 
Cierto  seponeámeditar.) Bien, bien. Aho- 
ra estarán en el baile... 


E 
Gi. , Pues vamos alla. ¿Acaso no puedo 
yo introducirme en esos salones? Digo! 
y Con este vestido! ¿Quién al verme no 
- Creerá que soy un duque ó nn conde?. 
CLETO asaltado por una idea.) Un conde! un 
conde italiano! | | 
Gu. O turco, lo mismo da. 
Cuero. (Cielos! si yo me atreviera... si un 
golpe de mano impidiera esta noche 
esa boda con la marquesa y protegiera la 
de Inés... Aunque mañana todo se su- 
piese... con tal de conseguir el triunfo... 
Ah! qué rayo de luz...) Gil, vuélvete 
de espaldas. 
Gi. Eh! 
Cierto. Hazme el favor, hombre. 
Gn volviéndose.) Ya estoy. (¿A que ven— 
. dra está evolucion?) 
Cuero. (El talle, el aire... Si: bien puede 
pasar por el conde.) Y 
209 y! deléndose llevar de su entusiasmo por su 
1dea. 


Ea! valor! 
IL.- Caramba! me vas á dar de azotes? 

¿ (Huyendo el cuerpo al oirlo.) 

Cuero. Qué demonios dices? Ven acá. 

GuL. Es que... - 

CLero. Vienes ó nó? | 

Gin acercándose.) Allá voy. 

€LeTO. Gil, contéstame, sin pretender saber 
hoy el misterio de lo que te proponga: 
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yo te ofrezco enterarte de todo mañana. 

GiL. Me haces temblar con ese tono de 
tragedia. 

Cuero. La boda de tu hija, su felicidad, la 
mia y el que yo te devuelva la herencia 
que te pertenece, depende de tu habi- 
lidad en esta ocasion. 

GIL, De mi habilidad? (Ya entiendo, quer- 
rá que dé un concierto á SS, MM.) Es- 
toy pronto, voy por el fagot. 

CUnero. Eb: escucha. ¿Qué fagot ni qué niño 
muerto? La cosa es mas grave, mas pe- 
liaguda.... en pocas palabras. La mar- 

.quesa de San Juan aguarda á su prome- 
tido el conde de Mérida á quien no co- 
noce: yo se le debo presentar y... y tú 
vas á fingir por solo esta noche que eres 
el conde y que vienes á celebrar la boda; 

GIL. Pero” 

Cuero. Te digo que existe para ello un mis- 
terio que no.puedes saber hasta maña= 
na. Que en ello estriba la felicidad de 
la hija y de todos nosotros. 


Gi. - Seria posible? 
Cueto. — Telo juro por mi honor. 
GIL. ¿Pero cómo he de fingirme conde con 


esta cara de sochantre? 
Cuero. Chito! O accedes ó te abandono de 
nuevo. 
GuL. Con que por fuerza he de ser conde? 
CLero. — Si: que vienes á casarte... yo te pon= 


dré en todos los antecedentes y ensaya- 
rémos... 


ER 
GIL. Eso: ensayemos antes, porque si se 
me escapa alguna... 
CUnero. Tiempo tenemos. Hasta dentro de . 
úna hora no te presentaré, y... 


GuL. Pues en efecto; bien puedo pasar 
(Mirándose en un espejo.) 
por.... A ver? probemos.... Figúrate 


- por un momento que soy conde y que tú 
eres mí ayuda de cámara. 
Cuero. Oye: pues nome parece mala la idea. 
Ay! Dios quiera que la prueba salga 
bien. Vaya, Edi 


Musica.—Dúo. 


(De pronto cambiando de tono y disponiéndose á la 
farsa.) » 
GIL. Pichirracas! 
(Como quien llama á un criado.) 
CLETO. Señor... 
(Hace un gesto de disgusto y contesta.) 
GiL. +. Di al cocinero 
que mesirva una pierna de carnero. 
Cuero. De eso nunca habla un conde. 
Gi. Pues dí al ama 
que esta noche me abrigue mas la cama. 
Cuero. Que tomas al revés tu señoría. 
, (Impaciente.) 
GiL.  Puesdile que la cama esté mas fria. 
Cuero. Mas finura por Dios santo. 


v 


Gu. 


Di 
Adelanta mas el pié, 
echa un poco atrás el cuerpo 
y habla serio y muy cortés. 
Que me traigan, que me traigan, 


En la postura que le ha obligado á tomar don Cleto 
| : : 
y con aire de fatuidad.) 


CLETO. 


GuL. 


CLETO. 


GIL. 


que me traigan el bombé, 


- y me lleven al sarao 


del baron del cascabel. 

No ví nunca, no ví nunca 
tal manera de entender, 

lo que es en nuestra corte 

un hidalgo de honra y prez. 
Que me traigan, que me traigan, 
que me traigan el bombé, 

y me lleven al sarao 

del baron del cascabel. 

Con charla tan exótica, 

con facha tan ridícula, 

de fijo, apenas mirenle, 

lo van á descubrir. 

Modera pues el impetu 


de tu imprudencia indómita, 


y sé menos gaznápiro 
¡an conde has de fingir. 
Atento escúchame, 
no conclul; 
que lo pulido 
comienza aqui..; 
(Tomando un aire galante.) 
En el salon entrando 
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gon grato sonreir, 
así. 
(Saludando con la mano á un lado y otro.; 


Voy saludando á todas 
las bellas que hay all!. 
La orquesta anuncia el baile 
con dulce tararl, 
tarari, 
(Figurando con las manos que toca una flauta. 
y elijo una pareja 
mas fresca que el abril. 
Mi cuerpo se hace un junco, 
(Moviéndose.! 
mi pié vuela sulil, 
gallarda mi figura 
parezco un figurin, 
tararl, tarari, 
tati, tall. 
(Haciendo una campanela y quedando en la última 
vuelta sobre un ple como un bailarin.) 


Con este contoneo 

no hay talle mas gentil, 

ni existe conde alguno 

que tenga mas tilin. 
Cuero. — Bravisimo, bravisimo! 

(Entusiasmado.) 

mas arte nunca vi; 

mi plan va viento en popa, 

de hoy mas seré feliz. 


cn 
Bravisimo, bravisimo! 
mas arte nunca ví; 
mi plan va viento en popa, 
de hoy mas seré feliz; 
tarari, tarart, 
tati, lalí. 
fLos dos se agarran del brazo y bailan.' 
GiL. Con este contoneo 
no hay talle mas gentil, 
ni existe conde alguno 
que tenga mas tilin, 
tarart, tararí, 
tarari, tall, 
tati, tati. 


Fiscena NX. 


Dichos y D. Juan que al verlos bailar se queda 
parado en el fondo sin ser visto. 


JUAN. (Qué estoy mirando?) 

Cuero. Ahora dáme un abrazo. Yo respondo 
de que la marquesa caerá en el garlito, y 
a ojos cerrados caerá, que eres el mismo 
conde, cuando yo se lo diga. 

Juan. (Calle! qué significa esto?) 

Cuero. — Ten presente cuanto te he dicho. Eres 
conde de Mérida y vienes de llalia á re- 
clamar de la marquesa la palabra de ca- 
samiento que te tiene empeñada. Ah! 

6 
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otra advertencia. (Le habla bajo. ) 
Juan.  (Todolo comprendo. Oh! yo haré una 
contramina que desbarale la intento.) 
LETO. — Estás? ahora voy á traerte las cartas 
que yo tengo del conde, para que te en— 
- Seres de su conteuido y te pongas al cabo 
de antecedentes que necesitas Conocer. 
GuL. Pero... 
Cuero. — Sois vos, amigo mio? 
(Viendo á don Juan.) 


JUAN. Si: llego en este instante. 
GiL. Don Juan... Ay! ya no me acordaba! 


(Volviéndole de pronto la espalda.) 


Cuero. — ¿Entregásteis á Enrique mi carta? 
(Aparte á don Juan. 


Juan. Hace poco. (Nilo he soñado.) 

Cuero. Pues yo corro ú avisar á Inés para 
que se retire á su cuarto; y á la hora en 
que he citado 4 Enrique en el jardin voy 
por ella aprovechando la confusion del 
baile; me llevo tambien á Gil y casamos. 
á los dos jóvenes mal que pese a la mar- 

-quesa. Oh! qué talento el mio! (Vase.) 

JUAN. (Este se finge mi persona (Por (il.): 
bien. Yo haré que la marquesa se vea 
ahora mas libre que nunca para dar su 
mano a Enrique esta misma noche.) Don 
Gilii-h ze | | 

GIL... haciéndose el disimulado, ) Larará... 

Juan. Don Gil, soy yo. 





GuL. 


JUAN 


GIL. 
JUAN. 


Gu 


J UAN. 


- GiL. 


JUAN. 


Gr. 


Juan. 
Gin. 
JUAN. 


GuL. 
JvAn. 


GiL. 
JUAN. 


ss 

Chis, disimulad. Aquí no nos cono= 
cemos. (Sin volverse.) 

asiéndole de la mano.) Hola! ¿con 
que osais tomar un nombre que no os 
pertenece y fingiros nada menos que el 
conde de Mérida? 

Chis! callad por la Virgen. 

Miserable! el conde de Mérida es el 
que está delante de tí, 

estupefacto.) Santo Toribio! 

(El miedo le va á hacer obedecerme 


en todo.) 


Vos, vos el con.. 

Disponeos € irá un encierro inme- 
diatamente por usurpar de ese modo un 
apellido ilustre. 

Pero escelentisimo señor, si yo es—- 
plicase á V. $S.... tenga compasion de mí, 
su ilustrisima! Vamos, me hago un ovi- 
llo. Ah! picaro pariente, ¡meter me en se- 
mejante enredo! Ir yo á un encierro! 

O hacer cuanto yo os diga. 

Aunque sea de cabeza. 

Pues oid con atencion. ¿No va don 
Gleto á presentaros á la marquesa como 
si fuérais mi persona? 

Jamas. Yo os juro que.. 

Al contrario: acceded á su deseo; es 
preciso. 

Pero.. 

Lo mando: mas con una condicion. 


GiL. 


JUAN. 


Gr. 


JUAN. 
GuL. 
JUAN. 
Gu. 
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La que vos querais. 

Que en vez de reclamar de la mar— 
quesa que cumpla sa promesa de matri- 
monio, le digais que venis a devolverle 
su palabra. 

Otro lio! Pero señor, ¿qué tengo ys 
que ver con esa marquesa, ni con?... 

Chito! 

Huy! 

Venid, voto á... | 

Al instante. (En dónde me he. me- 
tido?) (Vanse.) 


Kscena X. 


La Marquesa, despues D. Cueto, D. Juan y 


Maro. 


GiL. 


Enrique enamorado de otra! ¡Decir— 
(Visiblemente alterada.) 
me él mismo que sin ella desea morir!... 
Oh! ¿por qué quise indagar la causa de 
su tristeza? ¡Y yoque empezaba á ha- 
blarle de mi cariño! Por fortuna me 
contuve antes de que lo comprendiera. 
Ab! renunciar á éll valor! Seria ver- 
ronzoso mendigar un cariño que no es 
para mi. | 
Cantimela. 


Pero al triste desengaño 
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que de mi la dicha ahuyenta, 
nave rota en la tormenta, 
mi esperanza muere ya. 
Sin rumbo ni guia 
perdióse mi amor: 
a Dios, venturosas 
memorias, á Dios. 

Cuero. — Aquí está: demos principio al nego— 
cio. Ejem! (Tosiendo y presentándose.) 

Maro. — Don Cleto! (Disimulemos.) Venís 
del salon? 

Cueto. No, señora. 

Mano. — Pues os aconsejo que vayais á ver la 
comparsa que preside la condesa de Al- 
monte. No se ha presentado mas linda 
mascarada. 

Cuero. —(Noes floja máscara la que yo voy á 
presentarte!) He estado lan ocupado... 

(Don Juan y don Gil aparecen en el fondo.) 

Maro. — En una noche como esta! 

Cuero. No hay razon que impida que en es— 
tas noches lleguen de Halia amigos 4 
quienes uno esperaba con impaciencia. 

Maro. — Cielos! qué decís? ¿por ventura el 
conde de Merida?... 

Cuero fingiendo embarazo.) Señora... 

Mano. Está ahi? 

Cuero. — Fielásu palabra, y antes de espirar 
el plazo que, sin saberlo él, vos hablais 
señalado... 

Miro. Ah! (Se queda pensativa.) 
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Crero.  (Yadí el golpe.) 
Juan aparteá (ml.) Serenidad y no hay 


que olvidarse de cuanto os he prevenido. 
GiL. Dios me asista! 


Maro. (Se decidió mi suerte. ) 

Cuero dá don (ril.) - Chis! legó el momento. 
Vos, retiraos. (A don Juan.) 

Juan. — Nó: todo lo sé y quiero quedarmé 
para ayudar á don Gil. 

ULerO  ála marquesa.) Señora, el conde es- 
pera vuestro permiso. 

JUAN á don Gil.)  Adelantaos un poco. 

! (Don Gil adelanta un paso.) 

Maro. — Cómo! en este momento meseria im— 
posible recibirle. 

Cierto. Es qué... (Volviéndose aparte á Gil.) 
anda... Está delante de vos. 

(Tomando á don Gil por la mano y presentándolo.) 

Mano. — Dios mio! Señor conde! Es un viejo! 

(Se vuelve y retrocede.) 

(D. Gil hace una cortesía ridícula: D. Cleto á sulado.) 

GIL. Parece que ha visto al dragon de 
Siria. 

Aparte á don Juan que por señas le dice que calle.) 

Cuero aparte á la marquesa.) Ya os previne 
hace liempo que tenia algunos años... y 
que su caracter.. 

Maro.  á don Cleto.) (Dejadmo, dejadme!) 

Cueto á don Gil.) (Acercate, babla.) 

JUAN á don (al.) (Cuenta con lo dicho:). 
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GIL. (Y cómo doy gusto á los dos ahora?) 
Crero  á don Gil.) Habla, condenado. 
Gi se adelanta. ) Señora marquesa, la.. 


(Don Juan se pone á un lado de don Gil y don Cleto 
al otro.) 
Maro. Conde, me alegro de que bayais lle 
gado sin novedad. 
Gi. Y yo tambien. 
Cuero. (Qué dices?) 
Maro. No os entiendo, caballero. 


GiL. Digo que... que... 

Juan. (Tratadla con desden.) 

Cero. — (Requiébrala.) 

Gu. Queal ver vuestra hermosura y vues- 
tro donaire, siento aquí tanto.. 

JUAN. (Cómo es eso?) 

Gu. Digo, no siento nada. 


Maro. Qué escucho? 
Cuero. — (Torpe!) 


GtL. Nada que no sea amor, cariño! 
JUAN. Menguado!) 
GuL. horror... y... (Buff! me cae la 


gola tan gorda!) 

Mano. — Veo, señor conde, que sin duda como 
estranjero, no conoceis la significacion de 
ciertas palabras. De otro modo no sabria 
como calificar vuestro lenguaje. ¿No es 
asi? : 

GiL dá don Juan ) Qué le digo? 

Juan. * Que nó. 

GIL. No señ.... “Don Cleto le pellizca.) Ay! 


Mano. tolviendo la cara.) Qué os sucede? 

Gu. Nada, es una esclamacion que se usa 
en mi pais. 

Maro. — Y habeis dejado en él á nuestro tio? 

GL. Eh? á nuestro tio? 


(Mira á don Juan y á don Cleto que se han separado 
un poco.) 


(Animas benditas! qué tio será este?) 
Maro. Queda en Napoles, no. es cierto? 


GiL. Eso... en Napoles. 

Mano. Y cómo? 

GiL. Como... (Cómo ha quedado el tio?) 
E A don Juan.) 

JUAN. (Bueno.) 

GiL. Tan bueno y tan gordo, y lan.. 


Ciero.  (Basla.) 

GiL. Y tan basto.. 

Maro. — Qué estais diciendo? 

Juan. — Perdonad, señora marquesa, pero el 
conde se halla cortado en vuestra pre- 
sencia. ¡Es tan difícil, tan penosa lami- 
sion que os trae.. 

Maro. — Calle! ¿tambien os mezclais vos en 
esto, caballero? 

JUAN. El conde es mi amigo, y no debeis 
estrañarlo. 

Cueto. — Pues... eso digo yo; no debeis es— 


trañar.. 
GiL. (No hay quién me saque de aquí?) 
Maro ¿Con que trae para mi una mision 
difícil? 


Cuero. — Quiá! no... 


Sa 


Juan. Si, señora. 
Cero. (El! qué dice este otro?) 
Juan. Una mision dificil y penosa, porque 


viene á devolveros vuestra palabra. 

Mano. Cielos! 

Cuero.  Quéescucho? (Abora sí que se echó 
todo á rodar.) 

Maro.. Un desaire! (Y él con sus años, con 
su figura... solo esto me fallaba)) 

Cuero. ádon Juan.) Pero... vos estais dis- 
paratando. (A don Gil.) Mablad, señor 

conde. 

Mano. Oh! sí, hablad. 

Cuero bajo á Gu.) Tiembla si me-vendes. 


Juan ul.) Infeliz de vossi no me apoyais. 

Mano. Veamossi me repelis frente á frente... 

Gir. (Aquí le quiero escopeta.) | 

Cuero. Vamos. 

Giu, (Diga si ó nó, yo estoy perdido.) 

Maro. — Porqué callais? 

GiL. Porque no quiero hablar: la cosa es 
clara. 

JUAN. Cómo! 

Mano. (Qué groseria!) 

GiL. (Si yo encontrara un medio.. . Ah!) 


Ay, ay, av! (Quejándose.) 
Los TRES acercándosele.) Qué es eso? 
Gr. Un... un vahido. (Hombre muerto 
no habla. ) 
(Cae en los brazos de don Cleto. j 
Cuero. — Cuerno! 
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Mano. — Se ha desmayado. 

JUAN. Pero tan de improviso. .. 

(Acercando una silla.) 

ULero. (Gil, Gil.) 

GuL. (St: á la otra puerta.) 

Maro. Cosa masoriginal! Señor don Cleto, 
haced saber al conde cuando vuelva en 
si, que convendria fuese esta nuestra úl- 
tima entrevista. > 

Cuero. (Por vida de...) Cómo, señora! 

JUAN. Esperad al menos... 

Maro. No: la situacion es demasiado estra- 
vagante para que yo permanezca aquí 
por mas tiempo. Si es que teneis algo 
que decirme, en el salon me encontra— 
réis. A Dios. (A don Juan y vase.) 

JUAN. A Dios, señora. 

Cuero. — Nos hemos lucido! ¿Pero qué desma- 
yo es este, señor? Traed un pcco de 
agua [ria. 

Gi. Buenas noches. 

(Levantándose de pronto y corriendo hácia el fondo.) 

CLeTO y Juan. Cómo! 


(Corriendo tras él, deteniéndolo en el fondo y tra= 
yéndolo cada uno de una mano á la escena.) 


Cueto. — Ah, belitre! nos estabas engañando? 

JUAN. Bien me sospeché yo que ese desmayo 
era una farsa! 

Cuero. Porqué has burlado mis deseos? 

GiL turbado.)  Yo.. 

Juan. Por qué me habeis desobedecido? 
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Csero.: Calle! A vos? | E 

Gu. Ya sabes el misterio, El señor me 
mandó todo-lo contrario que tú y...: 

Cuero. — Qué oigo! y con qué derecho? 

Juan. — ¿Y vos, con qué derecho no solo le 
haceis 4 don Gil usurpar un nombreilus- 
tre, sino que os oponeis á que la mar- 
quesa se case con quien tenga por con ve- 
niente? 

Cuero. Mola! ¿Luego sin saber porqué os 
declarais de pronto mi enemigo? | 

JUAN. Sí, señor, y qué tenemos? 

GiL. (Ay! ¡si se enredaran los dos y me 
dejaran á mi!) | 

Cuero. ¿Es decir, que conspirais para des— 
truir los amores de esa inocente jóven? 

Juan. — Justo. Porque, sabedlo en fin,oyo la 
amo y la quiero por esposa. 

CueTO. —Sanla Rita! 15) 

JUAN. Y para concluir de una vez, corro 4 
contar á la marquesa vuestras intrigas, y 
á pedirle su auxilio para conseguir mi 
apasionado deseo. 

Cierto.  Túoyes esto? 

Gir. El qué? 

JUAN. Sí, sabedlo, sabedlo. 

GiL. * Pero qué, hombre de Dios! 


JUAN. Que don Cleto es un intrigante y 
que... y que ella será mi esposa. (Vase.) 
Gi. Si? pues dadle memorias. ¿Me quie- 


res esplicar tú?... 
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Ciro. Gil, estremécete. (Con tono solemae. ) 


Gu sobresaltado.) Yo? 
Cuero. — Nó: no te estremezcas todavía. 
Gu friamente.) Bueno. (Vamos, se les 


ha vuelto el juicio.) 
Cierto. (No hay remedio; todo está perdido 
| y ya solo me queda el sacar á Inés de pa- 
acio sin que don Juan lo advierta. No 
perdamos tiempo, y yo mismo á favor de 
un disfraz...) Espérame: la cosa es grave. 


GuL. Eh! qué cosa es esa? 

Cuero. — Chis! poto:no temas. Inés se salvará: 
Gu. Cielos! ¿pues qué?.., 

Ciero. — Disponte á seguir mis órdenes. 

Gu. Algun otro fingimiento? Mira que co- 


mo sea eso me desmayo segunda vez. 
Cuero. Te digo que la cosa es grave. 
(Con tono solemne y y óndód6 Al 
Gu. Oye. 
Cuero. La cosa... 
(Volviéndose con tono misterioso, y echa á andar.) 


Gub. Pero qué tiene que ver con mi Inés? 
Cueto - volviéndose.) La cosa... (Vase.) 
Gu. Maldito seas tú y la cosa, y el labe- 


rinto que me rodea.... Callel otra vez 
esta sierpe! 


—Y3— 


Escena XT. 

Dicho, D.* Ana, despues ENRIQUE y luego convs- 

dados. 

ANA dentro.)  Inícuo, yo te arrancaré la 
máscara. 

GiL. No lo dije? ya viene con la hidrofo—= 

bia. Quitémonos de enmedio. (Féndose.) 

ANA saliendo. )  Deteneos. ] 

Gin. Eh? 

ÁNA. Deteneos, digo. 

GuL.. Entendámonos primero. ¿Hay tiran— 

- tez de nervios? 

ANA. Si. 

GiL. Ea, pues basta otro rato. 

ANA. Caballero, yo necesito, yo quiero ha- 
ceros comprender vuestra situacion y la 
mia, 

GuL. La vuestra? ¿y qué tengo yo que ver 
con ella? 

ANA. Porque de vos y de vuestra hija na- 
cieron mis pesares. 

GiL. De mi y de mi hija? Esplicaos. 

ANA. Cómo! ¿seria posible que no com- 
prendiéseis vuestra horrible situacion? 

GiL. Morrible? cáscaras! 

ANA. Preguntad a ese jóven, y él os dirá 


s] mien 


GiL 


Enr. 
Gir. 
Enr. 
GiL. 
ÁNA - 


GuL. 
Ana. 


GiL. 


Enr. 


GuL. 
ANA. 


Enn. 


Ana 


be 
. á Enrique que sale.) Enrique! 

Apartad! 

Qué escucho! Y mi Inés? 

Inés no es ya nada para mí. 

Qué estás diciendo? 

á Enrique.) Contadle, colsadla vOS 
lo que os oí hace poco. Decidle que des— 
pues de tres dias de no recibir carta de 
Inés, fuísteis á verla á la aldea y vísteis 
vos. mismo salir misteriosamente á un 
hombre embozado de su casa, en tanto 
que don Gil se hallaba en la fiesta. 

Dios mio! 

Decidle tambien que don Cleto tratá 
de seducir á Inés: que al volver para ca- 
saros con ella, os encontrásteis la casa 
abandonaca sin recibir el menor aviso 
de su marcha. 

Cómo! seria posible: Le Enrique, ¿y 
tú crees?.. 

Lo que creo es que habeis venido al 
real sitio huyendo de la aldea, mientras 
yo volaba á vuestro Jas do para verificar 
mi boda. 

Cielos! 

¿Y qué direis de esta carta que don 
Cleto guardaba en un secreto de su pa- 
pelera y que yo he sabido quitarle? 

(Se la da á don Gil que la lee.) 

Dios mio! A 

á don Gil.)  Ved la firma. 


GiL. 


ÁNA. 


Gu. 


ÁNA. 


GiL. 
Enn. 
ANA. 


Gu. 
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Luego.... luego Inés y yo estamos 
deshonrados á los ojos del mundo! Pero 
nó: ella no puede haberme engañado asf. 
Además, acaba de decirme una de 
sus compañeras, que ha visto que el ayu- 
da de cámara de don Cleto la habló al 
oido y á poco Inés desapareció del baile. 

Esto mas? 

(Salen los convidados.) 

Chis! los convidados vienen á este si- 
tio; tal vez entre ellos... Yo he oido de 
boca del mismo ayuda de cámara de don 
Cleto que este le ha mandado lievar dos 
dominós negros al cuarto de Inés, y es— 
perarle á la puerta de los jardines. Sin 
duda, viéndose descubierto, trata de fu— 
garse con ella. 

Imposible! 

Pronto lo verémos. Venid. 

Esperad: abren aquella puerta. Son 
ellos! 

Miserables! 


(En voz alta y dirigiéndose á dos personas que sa- 
len con dominó negro de la habitacion de don 
Cleto. La concurrencia sorprendida se acerca á to- 
dos. Don Cleto va á volverse con Inés a dentro, 
Enrique arranca la careta á don Cleto que des— 
aparece despavorido. Inés se quita la máscara sin 
saber lo que aquello sisniñeafl 


Topos. — Ah!... 


GuL. 


Ines. 
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Concertante. 


La frente, oh mísera, 
(Dirigiéndose á Inés.) 

del pobre anciano, 

manchó tu mano 

con torpe amor. 

¿Do está-la candida 

virtud, que un dia 

fué luz purisima 

del alma mia? 

Vergienza y lágrimas - 

dar va á mi honor. 


ENRIQUE. 


Confusa, trémula, Por ti vé ¡oh mísera! 
boy ví culpado hoy ultrajado 

mi desdichado mi desdichado 
constante amor. constante amor. 

De un lazo víctima  ¿Dóesta cl que pérfido 


cubrió este dia tu honor vendia,. 
velo oscurisimo de aquí llevandote 
la suerte mia!- con arte impía? 

- ¿Qué causó, misera, Cobarde escóndese 
mi deshonor? de mi el traidor. 
TODOS. La frente cándida 


del pobre anciano, 
manchó su mano 
con torpe amor. 


E s 
¿Do está el que pérfido 

su honor vendía 

de aquí sacándola 

con arte impla? 

Sin duda búrlase 

de su dolor, 


¡Inés cae desmayada en los brazos de las meninas 
que acercan un sillon y la colocan en él.) 


ÁNA. Señores, os suplico que os retireis. 

El estado de esta jóven... Dejadme un 
(Aparte á Gil y á Enrique.) 
momento a solas con ella, no viéndoos 

será mas facil que me lo confiese todo ye 

GIL. Si, sí, interrogadla bien. Descór rase 
de una vez el velo de este horrible miste— 
rio. Ven, Enrique, ven, hijo mio: pronto 
volverémos. 

(Los guardias, las damas y los convidados se han ido 

dr la derecha. Don Gil y Enrique se van por la iz— 

quierda.) 

ÁNA sola.) No ha vuelto en si todavía! 
Veamos si con el frasquito de éter que 
e llevo para mis ataques de ner— 
vios.. 


Hscena XUT. 


D.* Ana, Ines desmayada y Don Juan saliendo 
apresurado por la tzquierda. 


JUAN. ¿Qué rumor es ese que corre de boca 
7 





ÁNA. 
JUAN. 
ÁNA. 
JUAN. 


ANA. 
Juan. 


ÁNA. 


JUAN. 


ÁNA. 


In£s. 


ÁNA. 


Gir. 
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en boca por los salones? Cielos, Inés! 
(Viendo á Inés.) 
La misma, caballero; Inés la amante 
de dou Cleto. 
Es una impostura, una calumnia. 
Sia dada iguorais... 
No, todo lo sé, y mi pasion hácia ella 
es, bien lo conozco, la causa de todo. 
Qué diablos estais diciendo? 
Digo, señora, que por correr tras un 


amor que no ne pertenecia ni podia per- 


tenecerme, por dejarme llevar de un loco 
deseo, he sacrificado la paz, el porvenir, 
el honor de esta inocente; pero he nacido 
caballero, y yo sabré reparar mi falta, 
diciendo á todo el mundo... 
(Inés escucha con atencion.) 

A dónde vais? 

A proclamar su virtud, á defenderla 
sies necesario.  (Pase.) 

Nada conseguireis; toda la corte cree 
a Inés deshonrada. | . 

Dios mio! 

Nos escuchábais! (Volviéndose.) ¡Y 


llora como una Magdalena! (¿Será cierto - 


lo que don Juan ha dicho?) Tranquili- 
(Inés llora.) 
za09, niña, ya verémos.... Aguardadme 
un instante, ] 
(Sale don Gil y Enrique y les dice doña Ana.) 
Gbis! miradla. 
Y está llorando! aguardad. 


e 
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Usceña XHEN. 


inés sentada, con un pañuelo en los ojos. D. Gun y 
ENRIQUE en el foro. 


Plegaria. 


ÍNES. Vé piadosa 
desde el cielo, 
Virgen pura, 
mi dolor. 

Sé mi amparo, 
sé mi escudo, 
sé defensa 

de mi honor. 
Tu favor, 
Virgen pura, 
puede solo * * 
dar alivio 

a mi dolor. 


(En este momento se oye el aire final del romance á 
la paloma que canta Inés en el primer acto. Los 
ersonajes hablan sin que cese la música. La pa- 
oma del primer acto entra con dificil vuelo por la 
galeria.) 


InEs. Ese rumor... 
Gu. Mira! 
Enn. La paloma! 
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GiL. Su vuelo es indeciso, penoso. Está 
herida. 

(La paloma oscila un instante en el aire y cae al 
suelo. Don Gil y Enrique la cogen y se la presen- 
tan á Inés. Cesa la música.) 

INES. Gran Dios! ah! 

GuL examinando la paloma.) Muerta, sí, de 

un tiro: y de su cuello pende un papel. 
Ah! todo lo comprendo. La pobre paloma 
ha sido herida en su vuelo y vino á es— 
pirar al sitio que visitaba diariamente. 
Enrique, lee pronto ese billete. 

NR. Dadme. 

Gin. —  ¿Noesese, dilo hija mia, no ese por 
ventura el que enviaste á Enrique, parti- 
cipandole cuanto pasaba y nuestra venida 
a la corte para celebrar en ella la boda? 

(Inés hace una señal afirmativa.) 


Enn. Con efecto, luego Inés... 
GIL. Es inocente! bien me lo daba el co- 
razon. ; 


(Doña Ana aparece en el fondo.) 

Cuero. Y yosoy inocente tambien. 

(Saliendo de detrás de un tapiz.) 

GuL. De donde sale este ahora? 

ANA. Inocente! luego me amais? 

(Corriendo á don Cleto.) 

Cuero. (Uf!) Me he equivocado: soy culpa- 
ble, señora. Aborrecedme, soy un mons- 
truo de iniquidad. 

ÁNA. Y si yo os quiero monstruo y todo? 
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Cero. (Por vida!...) Seria una monstruo- 
sidad. 


Hscena última. 


Dichos, la Marquesa, D. Juan, guardias, meni— 
nas y convidados. 


JUAN. Venid, venid, señores. Es preciso que 

' nadie dude de su inocencia. 

CLeto. La marquesa! 

Maro. — Por qué os turbais? Todo lo sé, señor 
don Cleto, y corre de mi cargo vuestra 

- defensa. 

CLero. Con que nada ignorais? Pues bien, 
señora marquesa.... (Yo me declaro.) 
Hace tiempo que amo en secreto... 

Ana. (Ay!) 

Miro. Lo sé tambien. 

Cuero. Oh felicidad! Es decir que... 

Maro. Que me deis vuestra mano... 

Cuero. Yo deliro. 

(Dándole la mano muy contento.) 
Maro. — Para unirla á la de vuestro bien que- 


rido. y 
(Lo une con doña Ana.) 
ANA. Ay! 
Cuero. San Nicodemus!  (Estupefacto.) 
ANA. Vuestra soy, adorado monstruo mio. 


(Aparte á don Cleto.) 
CLeTO. — Eh! 
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ANA. Vaya, no me echeis esos ojos tan en 
melados. (Ap. á Cleto.) Me querrás mu- 
chito? : 

Cuero  rebelándose.) Caramba! es que... 

Maro. — Seré vuestra madrina, (A 0. Cleto.) 
y vos sereis el padrino de mi boda con el 
conde de Mérida que acaba de descu= 
brirse y que os presento... | 

| -—— (Señalando á don Juan.) 

JUAN. Y que os lo perdona todo. 

Cuero. — (Yo estoy aturdido.) 

Maro. — En cuanto á vos, Enrique, sed feliz 
con Inés, con la única que amó vuestro 
corazon; y estad seguro de sa virtud. 
Dios sabe cuanta dicha os deseo! 

GiL. Con que todos estamos contentos? Yo 
me vuelvo loco de alegría! Me faltan pa- 
labras, me faltan medios para espresar... 

(Desaparece.) 
Cuero. Pero... vos el conde de Mérida? 
(A don Juan.) | 

ÁNA á don Cleto.) Esposo! 

Cuero. Señora, hablarémos. En-este instante 
yo solo soy un tigre de ilircania, un.... 


(Don Gil aparece repentinamente, y cuando menos 
se esperaba en medio de todos dando saltos de 
gozo y tocando el fagot.) 


Canto final. 


Topos. Que viva la alegría, 
(Al ver á don Gil.) 
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muy bien por el fagot; 
cantemos, ya se aleja 
la nube del dolor. 
Gu. -— Yaseacabóel intríngulis 
(Acompañandose él mismo con el fagot.) 
y el llanto y el lemor. 
Mi... pe... cho... embarga el júbilo, 
el júbilo, 
el júbilo, 
y brinca el corazon. 
Topos. Que viva la alegría, 
muy bien por el lagot. 
INEs. — - Negra sombra, dueño mio, 
cubrió el sol de mi ventura, 
mas de nuevo su luz pura 
brilla alegre para mi. 
Siempre tuya, siempre amada, 
y a lu suerte, Enrique, unida, 
mi placer, mi fe, mi vida 
cifraré tan solo en ti. 
Tovos. — Sueneel eco lisonjero 
- del amor y la alegría, 
y cantemos á porfía 
al placer que reina aqui. 


FIN, 
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ho por D. Juan Ceballos, doctor en ciencias médicas : 3 to- 
O A OA LOS : 
Forwutarto ecléctico por A. D. Etilly, traducido al castellano y n0— 
- tablemente aumentado por J. B. 0: Un tomo en 8. 
Pronósticos de Hipócrates, traducidos del latin al castellano por 
Rivier y Montilla. Un tomo en 16. marquilla. A PES 
Quimica naa la fisiología animal y á la patología, 
or Mr. Justo Liebig, traducida por D. Manuel José de Porto. 
sa designada por el Gobierno para servir de texto. Un tomo 
CMA ; de o A : 
Compenpio de Patología general, escrito en francés por P. Va— 
vasseur y traducido por D. Vicente de Rivas. Un tomo en 8.% 
Lecciones de Física médica, dadas en la Facultad de Cádiz por el 
catedrático D. José de Gardoqui, D. M. P. Redactadas y publica 
dás por el Dr. D. Manuel Losela Rodriguez, agregado de cien- 
cias auxiliares en dicha Facultad. Está designada por el Go= 
bierno para servir de rexro. Un tomoen 4. co 
Poesias de D. Federico Bello y Chacon de edad de doce años. Un 
tomo en 8.* A AN 
Porstas de D. Pedro Calderon de la Barca, con anotaciones, y un 
ciscurso por apéndice sobre los plagios que de antiguas come= 
dias y novelas españolas cometió Le Sage al escribir su Gil Blas 
de Santillana, por D. Adolfo de Castro. Un tomo en 8.* marquilla. 
Trarro de Calderon.—La cruz en la sepultura.—Cisma de Ingla— 
- derra.—Niña de Gomez Arias.—Guárdate del agua mansa.— 
Golfo de las sirenas.—Alcalde de Zalamea.—Casa con dos 
-. PUETias e TO Pp 
7L DONCEL de Don Fernando el Primero ó todo por el honor, drama 
histórico, original, en verso por Don Gabriel Sanchez de Castilla. 
SAINETES de D. Juan Gonzalez del Castillo, con un discurso sobre 
este género de composiciones por D. Adolfo de Castro: 4 tomos 





O AGUA A e E 

AS HADAS Ó la Cierva en el bosque, comedia de mágia, en cinco 
actos y diez y seis cuadros, traduccion del francés y arreglada 
al teatro español... 

¿OLECCION de los folletines de los toros insertos en el Comercio en 

las temporadas de 1846 y 1847. O a 

ÍN AMOR todo es peligros, comedia en 3 actos, por Don Francisco 

- Sanchez del Arco y D. Adolfo de Castro. 

/0s EmPEÑOS de un agravio, comedia en 3 jornadas y en verso, 

por D. Adolfo de Castro. a 

“ADA MOCHBUELO á su olivo, comedia en 1 acto en prosa, por D. Fer- 

Min Salvochea. | 

tocio la Buñolera, juguete cómico andaluz, en un acto y en verso, 

original de D. Fernando G. de Bedoya. Don 

"A ELECCION de un Alcalde, pieza cómica en un acto, arreglada á 

nuestra escena por F.de la Y. Ao 

»A VENGANZA del Templado y muerte de Valle-Ignoto, drama de 

costumbres andaluzas, en dos actos, escrita en verso en dife 

¡ rentes metros, por D. Romualdo de la Fuenie,. 












¿ hom 





UndanDA la desconocida, drama de magia 
- ApeNaró. Drama histórico en tres actos : 
| E LA CHAcmil!! zarzuela andaluza 


EL Raro de Andalucía y. anapo E aci 


La rLor de la canela, en un act 
- —JuzGAr por las apariencias, 0 
-.Too€sjasta que me enfaée, en u 
EN TOAs partes cuecen hab: Ss, e 
Doña Luz y el Fonlanero, e O: 


y un aclo, en verso. 
AMORES. de sopeton, comedia de 
EL Tio Caniyitas del Mundo Nueyi 


a de EL AS DR ao se visi 




















A SAL de Jesus, en un acto. 
Los toros del Puerto, en un acto. 





tro actos y en verso. E 
La rouuLLa de los partidos, come la 





e E 
LA SERRANA, juguete lírico en un acto, poesía de Sanchez del Arco, 


música de ol A 


oouri y aqiós Ó cada Al su cada cual, pieza. des c03- 
tumbres andaluzas, dividida en dos partes. | e E 
Los zrLos del tio Macaco, en a Ea 























Ó una maraña, en dos partes. | 
t 4 





-ñola, en dos actos, poesia de 1 
Maestro Español D. Mariano Sor: 
¡ANDÚJAR! comedia en tres actos 


a 


TiRÓ NL DIABLO dde la oanta, pieza en un 
Las DOS BODAS descubier las, juguete cóm 
PARA UN APURO un al nigo, comedia. en un 


espectáculo en cinco aclos y siote Cúando raducida 
al teatro español | por D. Antonio J. Novo. 

La MENSATERA, ópera cómica en dos actos, ar 
y Música de D. rana O : 





